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LA MADEJA D E L  IN TEG R A C IO N IS M O  M Ü H G P O Ü S T A  ,

La renuncia del Canciller Luis! 
e s apenas la punta de hilo

F  jueves 25 de abril se llevó a 
cabo la  esperada interpelación 

plan teada por el senador Dr. Amllcar 
Vasconcellos al M inistro de Relacio
nes Exteriores, Dr. Héctor Luisi, so
bre la  prescindencla de la diplomacia 
uruguaya en la gestación del conve
nio de pesca argentino - brasileño.

El interpelante pudo demostrar, rá 
pidam ente y sin m ayor esfuerzo, que 
la  Cancillería estaba en la “lim a de 
Valencia” —o aleo peor, según lo in 
sinuara el Dr. Vasconcellos— mien
tras  Brasil v A rgentina acomodaban 
las condiciones pesqueras de nues
tras- aguas a  gusto y paladar.

El M inistro conoció el texto del 
acuerdo an tes de aprobarse, y  nada 
h iz o ... morque no había  sido invi
tado; o  Qué cortesía!)

“El M inistro se h a  llevado por de
lan te  al país —exclamó el interpelan
te— cometiendo una grave omisión 
a las obligaciones de su cargo . . .  Si 
las exnlicaclones aue dé hoy aquí no 
satisfacen, entiendo aue no tiene sen
tido nue perm anezca en la  Canci
llería”.

Las exolicaciones del Dr. Luisi tu 
vieron con las concretas y punzantes 
nreeuntas formuladas, una “ligera 
v'ncuineiór» fi’osófica”. como acotara 
don M artín Efchevoyen F inalm ente 
el Penado votó la  censura: 15 votos 
en 20

Dos votos del sector vasconcellista, 
uno del FTDEL. 11 blancos (se afirm a 
aue el D r Jorge Batlle gestionó al
gunas estratégicas ausencias) y el del 
Senador Zelmar Miohelini, que re
sultó decisivo.

A estas horas, el Dr. Héctor Luisi, 
OBE v todo no es m ás M inistro de 
Peiaciionfts Exteriores de la  Repú
blica. y  ésta es. ñor e.'erto una de 
las consecuencias evidentem ente do- 
s ’t.íva.s de la  lom ada parlam entaria 
del 25 de abril.

TRASFONDO Y TRASFONDOS 
DE LA INTERPELACION

Que esta interpelación poseía un 
tenso y am enazante trasfondo polí
tico. es notorio H. Luisi tuvo mucho 
que ver en la  caída del eauipo desa- 
rrollista integrado por el Dr. Vascon
cellos el año pasado y, según éste, 
fue el “am anuense” aue sugiró al ex
tin to  Presidente Gestido ciertos giros 
considerados agraviantes por sus des
tinatarios. Se comentó, incluso, aue 
el entusiasmo del presidente Pacheco 
Areeo ñor retener a  un M inistro cuya 
gestión despertaba, a  ojos vistas, cre
ciente Impopularidad, no era  exce
sivo v que soto cierta discreta, sutil 
presión "maéS® in  USA” evitó que 
fuera removido en el último ajuste 
del gabinete.

Pero lo cierto es aué dicho tra s 
fondo se in«cribe en otro mucho iqás 
trascendente y gravitante sobre el 
futuro del naís. aue la. m era escara
muza política en tre  sectores del P a r
tido Colorado.

Nos referimos a  que el convenio de 
pesca argentino - brasileño es un h i
to, un factor, inmerso en el cuadro 
de la  política integracionista digitada 
desde W ashington y aug cuenta co
mo satélite privilegiado al Brasil y 
como cosatélite a la Argentina.

En este sentido, el debate parla
m entario  del 25 de abril apenas rozó 
la  superficie del problema. Jugueteó 
con la  pun ta  del hiló que se enrosca, 
enm arañadám ente, en una gran m a
deja; tironeó un poco, pero poco, muy 
poco .. .

Es positivo, indudablemente, que

por fin el tem a empiece a ser consi
derado a nivel parlam entario, pero 
es imprescindible calar mucho más 
hondo en él porque, seguramente, no 
existe tópico más im portante en el 
futuro inmediato del Uruguay.

En nuestro libro “Imperialismo y 
geopolítica en América Latina” he
mos demostrado como la pieza m aes
tra  de la política norteam ericana al 
sur del Río Bravo es, ahora, la in te
gración económica, política y m ilitar 
del continente y como dicha in tegra
ción se planifica en una estructura 
satelizada.

Es na tu ra l que asi sea. Cuando la 
grave crisis del dólar impide a  Es
tados Unidos incurrir en gastos in 
gentes para  practicar la política del 
“soborno” —como la llam ara B arán— 
cuando debe recurrir al intervencio
nismo y al gorilale pa ra  m antener 
el st.atu quo en América Latina en 
medio de una creciente e indignada 
resistencia, cuando los focos que hie
ren  su hegemonía mundial se multi
plican (Vietnam a la  cabeza), el im
perialismo debe buscar ayudas efecti
vas, sustentos sólidos, dentro de la 
propia área colonizada e imprescin
dible pa ra  su funcionam iento eco
nómico.

El satelismo se hace mucho máé 
necesario aue antes. Es m ás no pue
de prosperar la. política integracio- 
n lsta  sin satélites dispuestos y efi
cientes.

De esa m anera, se concentran los 
escasos recursos para  la “ayuda” fi
nanciera  en centros de irradiación 
y  retransm isión de los intereses y la 
influencia del Imperio y otros “sacan 
la ca ra” por las sucias tareas de la 
represión y del “anticomunismo”.

Condicionas económicas, geopolíti
cas. estratégicas y políticas designan 
al Brasil como subimoerio, pero su 
e’epdón desata un haz de nuevas y 
resbaladizas contradicciones. Contra
dicciones entre metrópoli y subme
trópoli que siempre quiere m ás por 
su ta re a  subsidiaria y obsecuente, 
contradicciones con las oligarquías de 
o tras naciones aue tam bién aspiran 
al nrim er lugar (en el caso tíe la Ar
gentina de Onganía y sus forcejeos 
con el r>enar tam ento de Estado), etc.

ó sí se fo ria  una constelación de 
satélites m ayores y menores, erizada 
de contradicciones, pero instrum ento 
eficaz de la  dominación imperialista.

El convenio de pesca argentino - 
brasileño se engarza pn ese contexto 
v sm él no puede entenderse su cabal 
significado.

BRtlVI! HTKTOBTA DE TTN 
CONVENIO INTEGRACIONISTA

Es sabidá la oposición ab ierta  o 
.subrepticia aue la . Unión h a  in te r
puesto a los anhelos de los países 
latinoam ericanos por usufructuar ple- 
n a 'm e n í e  (de sus rinuezas m arítimas, 
expendiendo su soberanía nacional a 
200 millas m ar adentro.

Tal vez el m ás ruidoso de estos 
conflictos haya sido el entablado con 
Perú, pero no ha  sido el único.

De ahí aue cuando el gobierno ar
gentino dispuso por acto unilateral 
(el 29 de diciembre de 1966), exten
der la  soberanía nacional a las 200 
millas y el Brasil fue quien encabezó 
la oposición a dicha medida; ello se 
interpretó como un síntom a elocuente 
de que habíamos entrado de lleno en 
la ejecución de los planes integra- 
cionistas.

Las protestas oficiales fueron se
guidas de una declaración del titu lar

de Itacuaraty, J u r a c y  Magalhaes, 
afirmando que el asunto debía re
solverse por medio de un acuerdo. 
Dichas declaraciones se formularon 
el 22 de enero dé 1967 y el 29 de di
ciembre de ese año, al cumplirse el 
prim er aniversario de la resolución 
argentina, el acuerdo se firmó.

La situación, antes del convenio, 
era la siguiente. Argentina extiende 
su soberanía a 200 millas, Brasil — 
por decreto del 18 de noviembre de 
1966— extiende la suya a seis millas 
(m ar territorial) y .designa cómo 
Zona Contigua otras seis a partir de 
aquéllas, con dei\edho exclusivo de 
pesca sobre las 12.

Por su parte, Uruguay —decreto 
del 21 de febrero de 1963— adoptó el 
mismo criterio que luego asumirían 
los brasileños: seis millas de m ar te 
rritorial y seis de Zona Contigua.

O sea, que antes del acuerdo del 
29 de diciembre de 1967 los pesqueros 
brasileños no pueden operar dentro 
de las 200 millas argentinas, ni den
tro de las 12 millas uruguayas.

El artículo esencial dé dicho con
venio establece que Argentina y B ra
sil se conceden, reciprocamente, el 
derecho de pescar en sus respectivas 
aguas territoriales a p a rtir  de las seis 
millas, sin especificar hasta  dónde se 
extiende tal derecho.

Veamos eh asunto más de cerca.
Argentina puede, ahora, pescar en 

las séis millas de la  Zona Contigua 
brasileña donde antes no podía y Bra
sil puede pescar entre las seis y las 
200 millas de las costas argentinas, 
dónde antes no podía.

O sea. que la protesta de Itam araty  
porque las '200 millas argentinas ex
cluían a  los pesqueros brasileños ha 
tenido cumplida y completa satis
facción.

Pero queda el rabo por desollar. 
No se estipula el límite preciso de la 
concesión m utua argentino - brasile
ña. por lo cual en él pueden estar 
comprendidas, presumiblemente, las 
aguas uruguayas..

El Uruguay no fue consultado para  
tram ita r este acuerdo y ello, en sí 
m ’smo, lesiona sus derechos, puesto 
aue es miembro del bloaue del A tlán
tico Sur y  de la  Comisión Asesora 
sobre Recursos de Pesca en el Atlán
tico Sudoccidental (CARPAS) que ha 
examinado ya, en tres conferencias, 
estos problemas comunes.

Es cierto que por él &rt. 4 <? queda 
abierta la  posibilidad de que nuestro 
país se incorpore a lo pactado, pero 
como "fait accomioli”. como efecto 
de la  diplomacia “lo tomas o lo de
jas” y ello, tam b’én, perjudica nues
tros legítimos derechos y nuestra 
personería internacional. Por o t r a  
parte, si nos incorporamos ahora, de
bemos conceder derechos en la Zona 
Contigua de seis millas, aue antes 
sólo reservábamos para  nuestra pro
pia pesca.

No hay ninguna duda de que es 
altam ente conveniente un entendi
miento general,de pesca en la región. 
Pero, como todo acto integracionista, 
ese acuerdo puede estar al servicio 
de opuestos intereses. Puede ser un 
instrum ento de la lucha liberadora, 
del desarrollo económico soberano de 
nuestras patries y puede ser. al revés, 
el herrólo que remacha, aún más, 
nuestro sometimiento.

Si nos atenemos a la penetración 
del capital norteamericano, tanto  en 
los intereses pesqueros brasileños co
mo argentinos, nos daremos cuenta 
de a quienes sirve este convenio del 
29 de diciembre de 1967 que al doctor 
Luisi le pasaron por las narices.

LOS ACUERDOS COSTA MENDEZ - 
JURACY MAGALHAES

La resistencia argentina á que Bra
sil juegue, irrestrictamente, su rol de 
submetrópoli, paréce llegar a una so
lución trahsaccionál con los ácuefdfys 
Costa Méndez - Juracy Magalhaes dé 
febréro de Í968. En ellos Árgéritiha 
asume el papel de cosatélite, pero 
siempre sobre la base de qüe el éje 
integracionista és el Brasil.

En las conversaciones e n t r e  los 
Cancilleres de ambas naciones, se lo
gró acuerdo en varias importantes 
cuestiones. Según lo trascendido, ellas 
son:

a) Ratificación del acuerdo pes
quero ya comentado.

b) Convenio p a r a  intercambiar
trigo argentino por manufacturas y 
acéro brasileños. Como se Ve, ia típi
ca relación entre el Imperio y su se- 
micolonia; pero ahora traslaidada al 
Subimperio mayor y a ia séniicoioiijá 
que, a la vez. actúa Comó sübimperio 
de otros satélites menores. Un sector 
de m iiitarés argentinos se opuso a 
este arreglo y el mismo se atascó en 
un impasse. Sin embargo, el 7 de 
marzo AFP informó que las tratad-' 
vas se reanudaron sobre las mismas 
bases.' ^

Es imprescindible recordar que la 
siderurgia brasileña es, en rigor, yaü- 
qui. Los monopolios riorteániendatlos 
son los rectores del complejo indus
tria l paUlistano, que nutrirá las fu
turas exportaciones al mercado ar
gentino.

c) Coordinación de la política an
tisubversiva en la región.

d) Pacto para  reactivar la ALALC.
e) Situación in terna del Uruguay.
Sobre este último extremo se rei

tera  el recurrente tópico de una in
tervención conjunta para el caso de 
conmoción político - social que ame
nace el régimen imperante, que ya 
se planteó en mayo de 1965, en se
tiembre del mismo año (pacto Onga- 
nia -  Costa e Silva), en noviembre de 
19677 y en marzo de 1968. cuando el 
diputado oficialista Feu Rosa efectuó 
la denuncia en la Cámara de Dipu
tados brasileña.

Ello, sin que la Cancillería urugua
ya se diese por enterada.

Pero si esto fuera poco y no al
canzara para convencer a algún dis
traído. hay aue sumarle la reciente 
entrevista Pacheco • Areco - Costa e 
Silva, en que se aprobaron los prin- 
cinales ítems de un plan integrado- 
nistia uruguayo-brasileño.

Y. lloviendo sobre mojado, la in
dignación de los funcionarlos del 
Banco Nacional de Desenvolvimiento 
Económico brasileño, Amauri Leal de 
Abreu y José Clemente de Oliveira, 
para supervisar los créditos concedi
dos por el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID, dominado, como es 
notorio, por los yanquis), a nuestro 
país.

Más claro, agua.

Una nota 

de

VIVIAN TRIAS

■izquicrdípóg. Z
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Régimen reaccionario,
E.L Uruguay gira'en medio del torbellino. La crisis

ha estallado por todas sus costuras y ha exhibi
do todas sus lacras; económicas, políticas y morales.•'

Es esencial precisar que un par de interpelacio
nes exitosas, que logran el objetivo de tumbar a los 
Ministros interpelados, no se hubieran convertido en 
el centro irradiante de un sacudimiento de tales pro
porciones y no hubieran inducido al Presidente de la 
República a encarar la reestructuración del gobierno, 
con posibles soluciones bipartidarias, si todo ello no 
saltara —como el gato en el techo de zinc caliente— 
en el caldero de la crisis económico 1 íinanciera.

Ahí está el quid de la cuestión; es él estrepitoso 
fracaso de la política fondomónetarista que ha llevado 
a la nación al borde del caós.

Desde fines de enero venimos señalando en IZ
QUIERDA que la devaluación de noviembre no du
raría mucho, que el galope inflacionario la envejece
ría a ojos vistas, que las coordenadas internacionales 
presionaban hacia otra devaluación.

Aunque el Dr. Charlone hablara de una paridad 
para “mil años” —también Hitler pensó en un Reich 
para mil años—, era evidente que el ciclo típico de la 
crisis uruguaya avanzaba hacia un nuevo desenlace. 
Hace pocos días Alberto Couriel lo predijo, sin rodeos 
y con valentía. Con argumentos de granito demostró 
que la devaluación era inevitable.

Se ha reiterado la conmoción recurrente que nos 
estremeció en octubre de 1965 y en noviembre de 
1967.

La espiral inflacionaria impulsa . los costos de 
producción hacia arriba y llega un momento en que 
es anti-económico exportar al tipo de cambio vigente.

Las1 exportaciones se paralizan y detrás suyo 
también se paralizan las importaciones. No hay divi
sas para pagar la deuda externa, no se recauda lo su
ficiente para abonar el presupuesto, la actividad in
dustrial se detiene sin materias primas, ni repuestos; 
es la parálisis general de la economía, el embotella
miento, el estrangulamientó del país.

El alivio inmediato sólo se consigue —dentro de 
las estructuras del subdesarrollo y de la dependen
cia— con uña nueva devaluación. Entonces, a un tipo 
dé cambio más alto, se reactivan las exportaciones, 
hay divisas para importar -y cumplir los compromisos . 
de:.la deuda externa, etc. La calesita gira de nuevo 
hasta el próximo atascamiento.

De octubre de 1965 h. noviembre de 1967 corren 
dos años; de noviembre de 1967 a abril de 1968 ape
nas 5 meses. Si antes el deterioro era acelerado, aho
ra se precipita en alud.

Este electrocardiograma de la crisis uruguaya di
buja sus formas externas, diseña los avatares de su 
devenir; pero las causas de fondo, las raíces, sori, por 
supuesto, el subdesarrollo y el estatuto colonial.

Es lo que ya aprendimos, dolorosamente, con los 
gobierno® blancos que discurren desde 1959 a 1967. 
El Partido Colorado entró e'n el juego con los ojos 
abiertos y pese a sus promesas pre-electorales. O sea, 
que su desmoronamiento y su entreguistno no tienen, 
ni siquiera, la excusa de la experiencia nueva e mcier-

Régimen reaccionario, que intenta congelar los 
salarios para satisfacer las exigencias del impenahsmo. 
Régimen liberticida, que disuelve partidos y clausu
ra periódicos. Régimen entreguista, que gobierna de

entreguista y corrompido
acuerdo a una receta dictada por Mr. Bqza y al. so
caire de los intereses de Wall Street. Y, ahora,- con 
las pruebas a la vista, corresponde, también, afirmar 
que es un régimen corrompido.

No se trata de un caso de corrupción aislado. Un ’ 
Ministro que usa de su cargó para obtener “colabora
ciones” multimillonarias para su empresa, es hecho 
muy grave pero fácil de superar, si no se inscribiera 
en un sistema dirigido por capitalistas que hacen del 
soborno su estrategia habitual para cosechar dividen
dos.

Un Canciller que incurre en omisión ante lesio
nes flagrantes de los intereses nacionales, seria sólo 
un trago amargo para un gobierno que no estuviera, 
como este, comprometido hasta los tuétanos con el 
Fondo Monetario Internacional.

No es sólo el caso de Acosta y Lara, o de Luisi, 
o de Guillermo Silva.

Es también el caso de un equipo económico im
plicado hasta la médula con el empresismo privado —■ 
según lo ha demostrado IZQUIERDA—, qúe engaña 
deliberadamente a la opinión pública sobre los- resul
tados de la Misión Charlone y que se da de cabeza 
contra la misma pared que los gobiernos que le aiité- 
cedieron en el trillo fondomonetarista.

Es todavía, el ejemplo de Un Ministro del. Inte
rior que tergiversa el texto de documentos partidarios 
para decretar la ilegalidad del Partido Socialista y 
luego confiesa que es la clave de la ideología marxis- 
ta la proscripción. . /

Es aún, el silencio que cubre el escándalo de AL- 
CRESA, o el negociado con el trigo argentino, o el 
negociado con el aceite.

Es la especulación que se adueña de la economía, 
nacional y sangra, despiadada e impunemente, al tra
bajador y al productor.-

Cualquier tipo de gobierno ---uni o pluri— partí-' 
dario— que funcione en los marcos del sistema no es. 
solución.

No se trata de un problema de dirigentes hones
tos o deshonestos, de equipos eficientes o incapaces; 
se trata de clases sociales opuestas y de sus específi
cos intereses.

Es la lucha de clases que el marxismo ni inven
tó, ni atiza aviesamente, pero cjue desembaraza, de 
mentiras y afeites para mostrarla como el motor que . 
dinamiza la historia.

Cualquier gabinete — colorado o blanqui-colorado-1—' 
que funcione como pieza de la actual maquinaria ex
presa a los intereses de la oligarquía nativa y del 
monopolio extranjero.

Ellos son, en última instancia, los beneficiarios 
de las devaluaciones, de la especulación, de la repre- . 
sión, del entreguismo, de las corruptelas.-

El Uruguay no cambiará de rumbo hasta tanto 
las clases explotadas —obreros, peones,. modestos 
productores, sectores pasivos, capas medias etc.,— 
ejerzan el poder político por sí mismas. Para míe es
to ocurra es necesario luchar, sin tregua, ni descanso, 
con intransigencia y entusiasmo. Pero, es imprescin
dible luchar con orientaciones inequívocas, de' acuerdo 
a significados claros y en ello la responsabilidad co
rresponde a la izquierda, a toda la izquieída que sé 
disponga a cumplir con su deber.

Su hora ha llegado y debe hacer lo necesario para 
desempeñar su histórico papel. , . : .



LOS CARGOS CONTRA 
ACOSTA Y LARA

•  Coacción directa sobre prácticamente todas las em
presas comerciales e industriales de plaza, que pudieran 
tener problemas con el Ministerio, a fin de obtener pu
blicidad en algunos casos y simples donaciones en otros, 
para el diario "Primera Hora”, editado por Editorial Al
borada en la impresora Alborada. Las tres empresas ci
tadas forman un mismo complejo económico presidido 
por el Sr. Guzmán Acosta y Lar a, teniendo como Secre
tario al hasta ayer Presidente del Banco Hipotecarlo, 
8r. Juan Guillermo Silva. A partir de aquí las acusacio
nes del senador Ferreira Aldunate implican a ambos.
•  Hacer pasar dichas donaciones, que no fijaba el do
nante sino el beneficiario, como pago adelantado de pu
blicidad. procedimiento que no es el habitualmente uti
lizado en los diarios de plaza. El senador Wiison Ferrei
ra hizo notar aue es norma aue las agencias y clientes 
paguen la publicidad a 120 y hasta 180 días después de 
realizada.
•  Hacer pasar dichas donaciones como publicidad que 
nunca llegó a realizarse.
•  Cruzar dichas órdenes de publicidad con la palabra 
"Colaboración”, de puño y letra del mismo funcionario 
de "Primera Hora” aue las llenaba, a fin de convertirlas 
en donación l'sa y llana. Dichas "donaciones” iban des-

•>« n*n hasta medio mi^ón de oesos. siendo de 100.000 
y 200.000 las más comunes. El senador interpelante- 
calcula en 24 ó 25 millones de nesos la cantidad recau
dado por “Primera Hóre” mediante e 'e  sistema, afirmando 
oue tiene documentación probatoria (fotocopias de reci
bos autentificadas ante escribano público) Dor alrededor 
de un millón D iOa caruata de pruebas fue entregada 
a la Mesa de l” Cámara al finalizar la wSfflfo para que 
todos ios demás senadores pudieran estudiarla.
•  —Impulsar al “donante” oue ño aceptaba el precio 
filado a nue vis't°ra el diario nara hablar direct°m°nte 
°on Jo* ftres. Aeo^ta v La’-a y Silva, quienes lo' “conven- 
m rn” de- míg e’ mon^o era correcto.
•  —Forzar v'sitas det Ministro de Trabato v Seguridad 
"pv-i * i-s niontjc índnet-ioií,», ¿o dpt,orrninsd*s emnre-

vi-'i+*'e nin no 'nh^pci-n a 'nvl^aclnn*0 dp los em- 
n e 'a r’os -tro "ue er,,n d''cref'’f,a.s v anunciadas rrevia- 

c-«i «jtomn-p on forma tele-fónica Al otro dia de
vie'to del M'nistro |  c.a^a emnresa. sobrevenía la-vl- 

«lt.5 de wn corredn- pv'.eo'! dg “Primpra Hora” en bus
ca do i- “dansción” o la “orden de publicidad anticipada” 
o la “ebleborsctbn”.
•  —Presencia en d'chas. visitas ministeriales del Sr. 
Ju°n Gu'llermo Silva, aue como Presidente del Banco Hi
potecario n°da tenia oue hacer en las mismas.
•  —Prometer el arreglo de problemas pendientes en las 
fábrica  (ei.: una planta industrial con la mitad de sus 
máquinas detenidas ñor falta de materia prima como re
sultado de un exnediente lento), siempre y cuando se 
renovase este mes la misma “donación” del mes anterior.
•  —Acentar “donaciones” y publicar av-sos de empresas 
en conf'icto e-rem'ol. siendo oue el mismo se estaba dilu
cidando en la órbita del Ministerio del aue era titular 
el Sr Acosta y L°ra Esta acusación fue enérgicamente 
refutada por el Director de “Primera Hora”, pero el se
nador Ferretera Aldunate esgrimió algunos números de 
ese diario en que figuraban avisos de empresas en con
flicto.
a  —Oue las “colaboraciones” más brandes y continua
das fueran de la empresa “Alvaro Palenaa”. la cual está 
copstruveodo viviendas del BID. controladas por el Ban
co Hipotecario el mismo que era presidido por el Sr. Juan 
Guillermo Silva.
•  —Utilizar en todas las gestiones publicitarias del dia
rio “Primera Hora” ante las empresas el nombre del 
Presidente de la República. Sr. Jorge Pacheco Areco. jun
to al del Sr. Guzmán Acosta y Lara El senador inteme- 
lante hizo especial hincapié en que balo ningún concep
to estimaba aue el Presidente conociera ni hubiese apro
bado tal utilización.
•í —Haber firmado el Sr. Acosta y Lara. como director 
de “Primera Hora”, un convenio con sus empleados en el 
aue éstos renuncian a los laudos del Concern de Salarios 
y a los aumentos de estos laudos, agregándose un siste
ma de subcontratos de trabajo por el cual un periodista 
contrata a sus colaboradores inmediatos. Afirmó el se
nador interpelante oue dicho procedimiento no podía uti
lizarlo un empleado aue además es Ministro de Trabajo 
y Seguridad Social, o sea oue real'za la “policía de tra 
bajo” y convoca los Consejos de Salarios.
•  —Haber elercido el Ministerio muchas veces desde su 
oficina del d'ario “Primera Hora”, ya que el Ministro ci
taba a industriales en conflicto.
•  —Ante una intervención del Sr. Acosta y Lara dicien
do aue t°nto él como el Sr. Silva son de modesta condi
ción económica, el senador Ferreira Aldunate manifestó 
que el Sr. silva pierde todas las noches 100. 200 300 y 
h«sta 400 mil pesos en la ruleta. Recordó tamb'én que 
ningún bancario puede concurrir a salas de Juego.
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Infidencia, negociado 
y política económica

Dr. Aquiles Lanza - Director de Flanea-P L  colapso de autoridad, disgregamiento, 
™ fracaso y corrupción que aqueja al go
bierno colorado presenta diferentes flancos.

Uno de ellos preocupa obsesivamente a 
ciertos sectores oficialistas; ¿por dónde se 
filtró, a mediados de la semana pasada, la 
noticia de que la devaluación era Inminente 
y de que su porcentaje sería de un 25% ?

Es la ya traída, llevada y manoseada cues
tión de la “infidencia”.

Al parecer, susurros bien informados so 
produjeron en los alertas oidos de la vora
cidad especuladora y el jueves y viernes hu
bo verdadera corrida hacia el dólar. Sólo el 
Banco de la República vendió 180 mil dóla
res —según “Hechos”— lo que significa unos 
38 millones de pesos. De acuerdo a  nues
tros informes otros 200 mil dólares fueron 
adquiridos en el mercado paralelo, equivalen
tes a unos 40 millones de pesos.

El total es de 76 millones que, luego de 
la devaluación del lunes 29, fructificaron en 
$ 18.240.000 de gananoia neta. Para dos 
días de “labor”, es un beneficio nada des
preciable.

El Min<stro de Hacienda se las tomó con 
el “BP-Color” que publicó la noticia el do
mingo a la mañana, pero en realidad eso és 
golpear en la herradura y no en el clavo. El 
domingo el negociado ya estaba consumado 
y, por ende, lo que importa es ubicar la in
fidencia acaecida a mediados de semana.

“Hechos” —que tiene por qué saberlo— 
denuncia que solo estaban informados las 
siguientes personas:

Dr. César Charlone - Ministro de Hacienda
Francisco Forteza (h) -  Subsecretario de
Hacienda.
Jorge Pacheco Areco - Presidente de la 

Repúblioa.

Cr. Enrique Iglesias -  Presidente del Ban
co Central. ,

José Guntín y Dr. Daniel Rodríguez La- 
rreta - Directores del Banco Central.

Entre ellos, o allegados muy cercanos, está; 
la cosa.

Es —como dicen los autores de novelas po
licíacas— un “enigma cerrado” en un círcu- ■ 
lo estrecho de sospechosos.

¿Quién lo tiene? ¿Dónde está el Gran Bo
nete?

Pero ante esta o tra prueba de grave co-; 
rrupción en las altas esferas, corresponde 
una reflexión.

Infidencia y negociado no hubieran sido j 
posible, si no es que el cuadro general de una ¡ 
política económica basada en una constela- 
cien de devaluaciones y de galopante signo 
inflacionario.

Ese es el fundamento de la especulación,' 
esa es la raíz de las ganancias fáciles y es
candalosas a costa de la pobreza popular.

Y la verdad es que cuando el Dr. Charlo
ne presentó su renuncia al Presidente de la 
República —más allá de la renuncia colec
tiva presentada anteriormente—. por las cri
ticas suscitadas por la devaluación en el se
no del coloradismo, aquel la rechazó de pla
no y ratificó su confianza en él y en su po
lítica económico - financiera.

Cualquiera sea el responsable directo e in
dividual de la indiscreción, allí es donde ra
dica la causa nrofunda de las maniobras es
peculativas, allí está el surtidor del caldo de 
cultivo donde florecen las infidencias culpa
bles.

Estas se seguirán produciendo mientras 
perdure el “fondomonetarismo” que asfixia y 
somete al país.

Nueva luz en las causas de 
las persecuciones a la izquierda

£ L  12 de diciembre una re
solución. viciada de ilegsu- 

lidad. del Poder Ejecutivo di
solvió al Partido Socialista, al 
MRO, al MIR. al MAPU, a la 
FAU y al gruño de indepen
dientes de “EPOCA” y clausu
ró a dicho diario y al perió
dico “EL SOL”.

Esto ocurrió uh mes des
pués que el gobierno aban
donara la experiencia desa- 
rrollista y retom ara al rega
zo del Fondo Monetario In ter
nacional, adelantándose a 
cumplir los puntos esenciales 
de su receta.

Entre ellos una devaluación 
del 100% de la moneda.

La nueva política económi
ca, implicaba abundante asis
tencia financiera extranjera. 
De inmediato empezó el tra
bajoso trám ite de los créditos 
en la banca yanqui, en los 
organismos internacionales di
rigidos por Wall Street, en los 
bancos centrales de Brasil y 
Argentina. Pero el' Uruguay 
no había cumplido, aún, con 
ciertas directivas de la OEA 
relativas a la represión de los 
grunos políticos afiliados a  
OLAS.

El día 12 se resolvió la me
dida liberticida y enseguida se 
precipitaron, en alud, los ava
les para los préstamos solici
tados. El 13 se llega al acuer
do con el Banco Central del 
Brasil, el mismo día “La Ma
ñana” animóla la complacen
cia de los “medios internacio
nales” con la conducta del go
bierno uruguayo, el 16 se fir- 
má el convenio con el gobier
no argentino acerca de un 
préstamo'en trigo y la posibi
lidad de un crédito de 10 mi
llones de dólares, el 16 la Mi
sión del F.M.I. risita  al Pre

sidente y da por terminada, 
con éxito, su tarea, el 22 la 
misión de la AID anuncia los 
créditos a conceder, etc.

No ha pasado medio año de 
aquellos acontecimientos y ya 
es patente el fracaso, el en- 
treguismo, el carácter inape
lablemente reaccionario de la 
política gubernamental!

Otra devaluación del 25% y 
escándalos políticos mayúscu
los muestran las raíces de un

régimen que quebró la legali
dad democrática para apoyar 
una línea de acción dictada, 
según denuncia del Senador 
Vasconcellos, por Mr. Beza, al
to funcionario del Fondo Mor 
nefario.

Los hechos demuestran, al 
trasluz, donde está la razón, 
donde la verdad, donde la au-! 
téntica representativldad de 
los reales intereses del pueblo' 
uruguayo.

James Bond en serie
A  fñies de marzo nuestra 

provinciana vida política 
fue sorprendida por una es
caramuza de “alta” intriga 
internacional.

Las cosas sucedieron así: 
a)„ U n  misterioso infor

mante, de acento extranjero 
llamó por teléfono a- las re
dacciones de los diarios para 
susurrar que la muerte del 
Presidente Gestido se debía 
a las intolerables presiones a 
aue lo sometió el también ex- 
t 'n to  Embajador yanqui en 
Montevideo. Mr. Hoyt 

Que el propio Hoyt sucum
bió a las tensiones de la intriga.

municado de U B I S  d 
riendo tales rumores p< 
dacto en tales térmim 
suponía un verdadero 
vio para el país, 

c) De inmediato, fún
ríos de la Embaí*da r 
mericana recorrieron, 
b en, las redacciones 
aclarar que el comunici

m arras era apócrifo.
¿Quién era el hábil falsiíi-; 

cador?
He aqui una pregunta para; 

Interpol y para los Servicios, 
de Inteligencia.

Alguien insinuó a los fun-' 
ciónarios yanquis, que podía: 
ser la CIA con el vieso pro-i 
pósito de desprestigiar al De
partamento de Estado y esto- 
causó asombro, pero no una 
clara reaoción de , imposibi
lidad.

Ahora entramos en el cuar
to acto.

Ha trascendido que USIS 
está llevando a cabo una ml- 
n u d o s a  investigación del 
asunto. Se manejan varias 
posibilidades:

1) Que lo haya redactado 
un funcionarlo torpe.

2) Que lo hava redactado 
un funcionarlo infiltrado.

3) Que lo hay°n redacta
do fuera, de sus oficinas, pero 
con "amigos” dentro para dis
tribuirlo. etc.

Lo cierto es que el cojín!*, 
lio no aparece.

■izquierd*



1) Que en un estudio so
bre .“Desarrollo y Educación”, 
realizado én 1961, Mario Cas- 
sinoni daba a conocer los si
guientes datos: de 1 00 alum
nos que ingresaron en 1944 
al primer año de enseñanza 
primaria en escuelas urbanas 
del Uruguay,sólo 167 comen
zaron Secundaria, sólo 77 fue

. ron ' a Preparatorios, sólo 44 
Ingresaron a las Facultades y 
sólo 8 se graduaron en cinco 
años.

3) Que en el valioso libro 
de Alberto Couriel y Samuel 
Lichtensztein, “El F.M.I. y la 
crisis económica nacional”, su 
capitulo final, ¿A dónde va
mos?, se cierra con estos pá
rrafos: “Como todas la's ver
daderas soluciones suponen 
afectar la estructura de poder 
existente,el país no tiene op
ciones económicas: las carac
terísticas del actual contexto 
histórico del Uruguay recla
man radicales decisiones po
líticas para un efectivo desa
rrollo económico y social. Los 
grupos conservadores han ele 
gido un camino: la domina
ción por el capital extranje-

|  ro y un duro enfrentamiento 
a los reclamos populares. Re
gresión, desocupación y em
pobrecimiento de la mayoría 
de la población, serán sus 
consecuencias más o menos 
inmediatas”. . . . . . . . . .

4) Que tiene actualidad 
algo dicho por Abraham Lin
coln hace alrededor de un si
glo: “Como Nación comen
zamos declarando “que todos 
los hombres han sido crea
dos iguales”. Ahora leemos 
ésa frase como si dijese “to
dos los h o m b r e s  han  sido 
creados iguales, salvo los ne
gros”.

5) Que hace siete años el 
gobierno uruguayo, obedecien 
do a presiones del gobierno 
norteamericano, declaró per
sona no grata al Embajador 
de Cuba Dr. Mario García 
Incháustegui.y el pueblo uru
guayo en una despedida mul
titudinaria, coreaba: “Salud 
Embajador; el pueblo no te 
e x p u l s a ;  el gobierno es el 
traidor”.

6) Que. R a ú l  Castro dijo
cierta vez: “La Revolución
cubana es como una estaca; 
cuánto más la golpean más 
profundiza”.

.7) Que el 1? de Mayo de 
1961, en la tribuna del mitin 
socialista enla Plaza Libertad, 
se colocaron junto a  la efigie 
de Artigas, la de Luonumba y 
la de Fidel Castro y que, con 
tal motivo, “El Día”, “El País” 
y “El Plata” desataron una 
furiosa campaña contra el 
Partido Socialista, llegando 
“El P a í s ” a justificar los 
agentados que con bombas 
incendiarias, se cometieron 
contra el estrado del acto y 
contra la Casa del Pueblo. . .

8) Qué "sólo en un orden 
de cosas en el que ya no exls 
tan ciases, las . revoluciones 
sociales dejarán de ser revo
luciones políticas’'.

El otro rostro de
los hechos políticos

Sensibilidad y cálculo político
£ULMINO esta semana, con la renuncia de Acosta y Lara del Minis

terio de Trabajo, posteriormente, de la Cámara de Diputados y, 
paralelamente, con la separación de Juan Guillermo Silva del Dircr ;li
rio del Banco Hipotecarlo, el episodio político más resonante de 103 
últimos tiempos.

No recordamos precedentes nacionales de una interpelación ou?, 
además de voltear un Ministro, derribe un Gabinete, obligue a la se 
paración del interpelado de su propió Partido y al alejamiento de tu
da actividad política y desnude ante el país un caso de corrupción que, 
además, no parece excesivamente aislado en este gobierno.

Corresponde subrayar que integrantes del Ejecutivo conocían per
fectamente el hecho y demoraron más de lo conveniente en tomar me
didas. El propio interpelante señaló que, en tanto acumulaba pruebas, 
desde dos meses atrás habia denunciado el hecho al Presidente de la 
República. Y queda claro que el Presidente no solo no tomó medidas 
sino que ni siquiera exigió al Ministro la suspensión de sus actividades 
de extorsión. Todo ello surge, según explica, del hecho de que el se
ñor Pacheco Areco estaba prisionero de su preocupación de contar con 
respaldo parlamentario. Pero parece claro que en los problemas que 
está en juego la honestidad toda demora en tomar medidas no tiene 
justificación, aunque las explicaciones abunden.

Y  además
—Dos días antes de la renuncia del 

propio Acosta y Lara a la Cámara 
de Diputados, algunos edltorialistas 
no habían tenido todavía tiempo de 
informarse de los hechos. “La Maña
n a”, por ejemplo, dijo: "Al margen, 
pues, de que los hechos imputados 
sean o no ciertos, y aún al margen 
de la responsabilidad que en ellos 
puedan caber al Ministr interpela
do. .

—"Primera Hora” apareció, estos 
últimos dias, con importantes avisos 
del IUES, el Instituto Uruguayo de 
Educación Sindical financiado por la 
Embajada de los Estados Unidos y 
de algunos grupos que intentaron 
constituir sindicatos amarillos

—Cuando regresó la misión refi- 
nanciadora e Iglesias y Charlone hi
cieron castillos en el aire y anuncia
ron la consolidación, del peso urugua
yo, el doctor Quijano terminó un edi
torial exhortando al lector: "cóm
prese una carpeta y guarde en ella 
las declaraciones, los informes, los 
discursos y los artículos que estos

Daniel y su “ mirador"
CEMANALMENTE, puede obte

nerse una visión de la política 
oficial en la columna del doctor 
Daniel Rodríguez Larreta. No hay 
—en toda la prensa—, un comen
tario habitualmente más favorable 
a lo que ha sido la política del go
bierno colorado. El domingo, cuan
do ya todos los comentarios con
firmaban la devaluación, el doctor 
Larreta, desde su “Mirador Eco
nómico” observó, con pericia: “en 
el curso úe la semana se anotaron 
ciertos indicios de tensión en el 
mercado cambiarlo al requerir la 
banca privada y los compradores 
de mostrador en el Banco de la 
República cantidades superiores al 
ritmo habitual. Es la tercera vez 
que ello acontece desde la deva
luación efectuada én noviembre 
p.pdo., ya que, como se recordará, 
hubo una primera a principios de 
enero, otra al comenzar marzo y 
ahora esta tercera que no parece, 
en prinoipio, ostentar mayor fun
damento que sus pasajeras prede- 
cesoras”.

Al otro día — contra lo observa
do—, se produjo la devaluación. 
¿El próximo comentario también 
será oficialista?

días se han pronunciado y publica
do sobre refinanciao ón, “despegue” 
y otros tópicos conexos.

—El doctor Charlone, al retirarse 
de una reunión en la residencia pre
sidencial de Suárez protestó contra 
la prensa diaria y que había obteni
do la noticia de la devaluación. “¡De 
dónde sacan esas cosas!”, protestó. 
Dos días después el Senado votó una 
minuta al Ejecutivo para que el Mi
nistro investigue como.se produjo la 
infidencia de la devaluación, de la 
que se habría beneficiado un grupo 
de especuladores.

Una financiación 
bien conocida

MACE varias semanas, IZQUIERDA 
** denunció implicancias de inte
grantes del Gabinete, Los hechos 
son graves, y forman parte del en
granaje d)B f.mpllicancias propio de 
un régimen. En el caso de Acosta y 
Lara, el gobierno estaba perfecta
mente enterado de los hechos.

El siguiente diálogo entre los pe
riodistas de Casa de Gobierno y el 
entonces Director del Banco de la 
República lluego Ministro de Indus
tria), doctor. De Brum Carbajal, fue 
publicado semanas atrás por IZ
QUIERDA

“Varios periodistas rodearon, a la 
salida de Casa de Gobierno, al doc
tor De Brum Carbajal. La conversa
ción derivó hacia las diferencias en
tre los periodistas y la patronal grá
fica. B e  registró entonces el diálogo 
siguiente:

—¿Usted no considera ilógico 
—doctor De Brum—, que los patro
nos se nieguen a pagar un aumento 
que firmaron y, a cambio del cual, 
obtuvieron beneficios del gobierno?

—Se que hay diarios con dificulta
des; además, aquí hay demasiados 
diarios.

—No obstante, eso nos decían los 
días del último conflicto y hoy, a pe
sar de las dificultades que se alegan, 
hay un diario más.

—Yo no invertiría hoy en un dia
rio, porque no es un negocio seguro.

—¿Usted no tiene noticia, sin em
bargo, que el nuevo diario dispone 
de una financiación holgada?

El doctor De Brum rió, súbitamen
te, y subrayó:

—¡Cómo se Ingenian ustedes para 
insinuar las cosas!”

Destituido del Ministerio 
renunció a Diputados

Otro ministro que se va
£*L futuro interpelante del Mi

nistro de Transporte, Comu
nicaciones y Turismo ha dicho, en 
un editorial en el que comentó las 
interpelaciones a los Ministros 
Luisi y Acosta y Lara que, “aun 
cuando esas dos jornadas parla
mentarlas no admiten ni el más 
lejano parangón”, su resultado, no 
es sino “un anticipo de la suerte 
que en el correr de los próximos 
días podría tener otro Ministro in
terpelado”.

En los corrillos parlamentarios 
se entiende que, de producirse, la 
interpelación a Carrere Sapriza 
sería un episodio tan resonante 
como el que llevó a la renuncia de 
Acosta y Lara.

Obviamente, la extendida pre
monición llevará a la separación 
de Carrere Sapriza de su cargo. En 
este caso, sin embargo, se produ
ciría el silenoio sobre los hechos 
y su reincorporación al Senado. Si 
los hechos a denunciarse fueran 
tan graves como se comenta en 
los circuios parlamentarios ¿no 
correspodería por lo menos una 
investigación?

Evaporación de los créditos
f \ E  conformidad a los acuerdos fir

mados por el gobierno con el 
Fondo Monetario, un representante 
de la Banca extranjera inspecciona, 
en Montevideo (“un centinela de 
vista”, según el editorial de “El Día” 
del 10 de abril), el cumplimiento es
tricto del acuerdo. Ha observado, por 
ejemplo, al Banco República, acerca 
del ritmo de los créditos, que no po
drán pasar de una cifra determinada.

Ahora, con la nueva devaluación, 
todo el Presupuesto elaborado por el 
Banco para cumplir con los créditos 
a los agricultores, industriales, etc., 
se evapora en un 25%. Por lo demás, 
como se indica en esta edición en 
un reportaje al Senador Ferrelra Al- 
dunate, los créditos del República 
apenas si alcanzan para el trigo.

Todos los costos aumentarán, aho
ra, nuevamente, más allá de la inú
til charla estabilizadora oficial. Y 
aun los tímidos esbozos de una linea 
de créditos ha recibido una reduc
ción por parte del propio gobierno. 
Este, ya al regreso de la misión refl- 
nanciadora, había exigido, al Banco 
República —de acuerdo a lo que es
tablece un Presupuesto Monetario que 
en ese momento sólo conocían Igle
sias, Charlone y el Fondo Monetario, 
y los fundamentos del cual ni si
quiera estaban redactados—, reela^ 
borar el programa de créditos y re
ducir su expansión. En crédito so
cial, por ejemplo (préstamos a fun
cionarios, Jubilados, etc.), dicha ex
pansión se limitó en cero. Ahora, la 
devaluación, a la vez que multiplica
rá los problemas económicos de to
dos los sectores, reduce esos crédi
tos aún en relación al año pasado.

Tizquierda



Entrevista al Senador 

Wilson Ferreira Aldunate

Q U E  O P I N A  
DE LA H O R A  
EL H O M B R E  
Q U E  DESATO  
LA TORMENTA

g&ij .la sala del Senado correspon
diente a su sector, Wilson Ferrel- 

ra Aldunate tiene una mesa en la 
cual aparecen clasificados decenas de 
números del periódico “Primera Ho
ra". Forman parte del arsenal con 
que obtuvo la renuncia del Ministro 
Acostá y Lara y, de paso, obligó-a la 
calda de todo el Gabinete. Tres días 
después de realizada la interpelación,' 
continúa en el foco de la atención 
pópular y es el centro de la tormenta 
política que conmueve al país. Sobre 
la repercusión de la misma, Ferreira 
Aldunate explica a IZQUIERDA;

“ Hubiera preferido no tener que 
realizar este planteamiento. "Pero de 
todos los hechos de estos días, lo que 
resulta verdaderamente alentador es 
la reacción popular. Ella demuestra 
que hay. reservas de indignación en 
el uruguayo medio. Y éso es impor
tante. Porque cuando las cosas se co
rrompen demasiado ni aun estos he
chos conmueven a la opinión pú
blica."

Lo esencial de la denuncia —como 
1 Fferreira Aldunate lo explica—| ha 

sido la extorsión a las empresas. Te
nia más cargos; podían ser cientos 
—subraya—, pero, más allá de los de
talles, busqué centrar la acusación 
en lo más grave: la extorsión a las 
empresas. Ella podía surgir ya del 
mero hecho de que el Director del 
diario para el que se pedían avisos 
era ¡Ministro de Trabajo. Pjpro en 
este caso se trataba de algo más 
grave: de reuniones, de conferencias 
en las que participaba el Ministro, 
en las cuales se discutía hasta la ci
fra que debía aportar cada empresa. 
Todos los demás hechos están bor
dados en torno a este punto central. 
Financiación de una empresa, pues, 
en base a  la extorsión, de la cual 
participaba, por un lado, Juan Gui
llermo. Silva, Director del Banco Hi
potecario ■ y por otro lado, este señor 
Acosta y Lara. •'

Tenga usted en cuenta —agrega el 
denunciante—, que he obtenido la 
confirmación de un hecho de cada 
cien, porque muchos me permitieron 
documentarlos en base a la promesa 
de guardar en secreto los nombres 
de las firmas, pero ño todos se ani
man a aportar las pruebás, temen 
qué la empresa aparezca involucra
da en alguna forma en los hechos. 
Y existía verdadero terror a los que 
actuaban en la extorsión.

—Cuando se plantea este tipo de 
denuncias, naturalmente saludables, 
hay quienes señalan que hacen daño, 
que crean. escepticismo e inseguridad 
institucional. ¿Qúé opina al respecto?

—Lo que* crea más inseguridad es 
el silencio. La inseguridad total surge 
del hecho dé taparlas. Personalmen
te confieso que hubiera preferido que 
la solución no surgiera dé un plan
teamiento en él Senado, sino de que 
espontáneamente, al t e n e r  conoci
miento de los hechos, el Presidente, 
hubiera tomado medidas.

—¿A qué atribuye que no las haya 
tomado?

—El Présidente está prisionero de 
esquemas políticos. Está obsesionado 
por las matemáticas políticas; por lo 
menos lo estaba hasta hoy. Toma en 
cuenta qué sectores le apoyan, cuán- 
tos_ votos tiene en él Senado, o en 
Diputados. Sin considerar que los que 
así actúan son, precisamente, los go
biernos más débiles. Para que sean 
fuertes hay una sola fórmula: pres
cindir de esas matemáticas y contar 
con gobernantes respetables, que dis
pongan, por ello, de respaldo de 
opinión.

—Hoy se ha producido la devalua
ción del peso, un hecho que estalla 
en un momento en que la opinión 
pública está especialmente sensibili
zada por el hecho de corrupción de
nunciado, que no supone único, ya 
que se anuncia, por lo menos, otra 
interpelación igualmente grave; ¿qué 
opina de esa devalución?

—Se ha protestado desde el Go
bierno por lo que se enjuicia como 
la infidencia de un diario. Personal
m ente 'no  creo que 'esa  infidencia 
sea dañosa. ¿Por qué? Porque lo peor

que puede pasar es que la devalua
ción la conozcan unos pocos. Cuando 
la noticia se extiende hasta el hecho 
de qué, más allá de los gobernantes, 
llega a un periodista*, entonces es 
preferible que la sepa el país entero.

En cuanto a  la medida en sí, yo, 
qué discrepé con la devalución que 
llevó el dólar a doscientos pesos, pue
do decir que en aquella oportunidad 
era contrario a la medida, pero en
tendía el esquema mentál de quienes 
la auspiciaban. Por lo demás, no era 
sino una copia de una medida simi
lar tomada por Argentina. Pqro la. 
devaluación de ahora nadie la en
tiende. Ni creo que alguien pueda 
explicar por qué el peso se ha lle
vado a ese nivel.

—La circunstancia de que la deva
luación se haya producido, además, 
en un ambiente sicológico de espe
cial repudio a un caso de corrupción 
evidente ¿no cree que puede agregar, 
en el ánimo popular, nuevos factores 
de- náusea, de repudio a una situa
ción y, en consecuencia, de inesta
bilidad?

—Hay un daño que surge de la 
coincidencia cronológica de ambas 
circunstancias. El hecho económico se 
arrastraba desde atrás y desemboca 
necesariamente, ahora, pero no creo 
que la opinión los relacione en forma 
alguna. Lo que hay, lo de fondo, es 
que estos esquemas híbridos a que ha 
recurrido el gobierno, no funcionan 
nunca. Si se cree en lo que se llama 
libertad, si se cree que los factores 
del mercado son capaces de determi
nar el valor de la moneda, se debe 
tener una línea, y si se cree en el 
contralor, se tendrá otra. Pero lo que 
no funciona es que se diga: estamos 
en un régimen de libertad, para luego 
hacer que el peso pegue un salto cada 
cuatro meses. Porque el especulador 
se .nutre esencialmente de esos saltos 
bruscos.

—El gobierno elaboró determinado 
presupuesto monetario, fijó determi
nados montos para créditos a la agri
cultura, la industria, el crédito so
cial, de acuerdo a las conoertaciones 
con el Fondo Monetario. ¿No consi
dera que aun esos lincamientos se 
tornarán ahora más insuficientes?

—Mire: la totalidad de los créditos 
se los tragó el trigo solo. No hay linea 
política. No hay un esquema econó
mico. Creo que nunca ha dominado 
una línea más “cortoplacista".

—¿En el caso, pues, dé una inter
pelación al equipo económico, usted 
votaría la censura a la línea eco
nómica?

—No me atrevería a censurar la 
línea económica. Me atrevería, sí, a 
censurar el hecho de que no existe 
ninguna.

—¿Cuál será, ahora, el destino de 
la interpelación al ex Ministro de 
Trabajo?

—La interpelación —ya no hay Mi
nistro—, no continuará. El Senado 
decidirá la conducta a seguir. Un ca
mino podría ser, por ejemplo, enviar 
los antecedentes a la Cámara de Re
presentantes para que. decida qué 
hacer en el caso de que el ex Minis
tro resuelva reincorporarse a  ese 
Cuerpo. En tal circunstancia, creo 
que lo que corresponde es hacer fun
cionar el artículo 115 de la Consti
tución, que permite directamente a 
la Cámara votar el desafuero.

—Si el Presidente decide ofrecer 
participación en el Gabinete al Par
tido Nacional, ¿usted qué opinaría?

—Creo que el Presidente no debe 
ofrecer cargos a los partidos, sino a 
tal o cual personalidad con capacidad 
para el puesto. Y creo, además, que 
nadie puede aceptar sin consultar 
previamente a su propio partido y 
que la resolución final debe corres
ponder al mismo. Pero ese camino 
de coparticipación no me seduce, por
que considero, además —como ha 
señalado el propio senador Fleitas—, 
que“este Gobierno no ha tenido pro
blemas políticos más allá de los que 
él mismo se creó". Puede, en conse
cuencia, constituir un Gabinete de 
colorados, no en funoión de su mili- 
tancia en el Partido, sino de perso
nalidades que merezcan confianza 
nacional.

—¿No cree que la crisis ha  pasado 
por los partidos, dividiéndolos, que 
con frecuencia hay hombres de dis
tintos lemas que tienen posiciones

ir

más próximas que con lntegrantes.de. 
su propio lema? En consecuencia ¿no 
considera que la alineación debe pro
ducirse más allá de los lemas, y en 
base a otros conceptos?

—Puedo avenirme a  que no tiene 
un significado profundo ser colorado. 
Pero tiene un significado muy hondo 
ser blanco. El país, es cierto, en al
guna medida se "batllistizó" y hay 
en todos los grupos, sectores que sin
tieron esa influencia; pero histórica
mente creo en el camino del Partido 
Nacional, que por algo se llama Na
cional.

—Le pongo un ejemplo, para in
sistir en un aspecto de la pregunta: 
cuando se anunciaron los acuerdos 
con el Fondo Monetario y oficialmen
te se aseguraba que no se produciría 
devaluación alguna, el doctor Quijano 
denunció la  entrega, previó las con
secuencias. Su enfoque coincidió con 
el m ás alto lintprés riacional. ¿No. 
cree que hay posibilidad de un en
tendimiento, más allá de los lemas, 
entre gente que se opone a determi
nada política, hecho que no resulta 
posible dentro de los lemas?

—Creo que hay cartas que no se 
pueden jugar sino dentro de un es
quema colectivista. Y los que no lo 
somos debemos movernos dentro de 
determinadas reglas de juego.

—Pero si la política del Partido 
Nacional era la misma del actual go
bierno colorado. ¿El dólar Azzini de 
ayer, por ejemplo, no es el dólar; 
Charlone de hoy?

—El dólar Azzini estaba artificial
mente mantenido abajo, en cambio 
el dólar Charlone está artificialmen
te mantenido arriba. Azzini le corría 
atrás; Charlone quiere ganarle de 
mano. _

Lo que el país necesita es equipa
miento industrial, aum éntar las ex
portaciones, diversificarlas, y crear 
las fuentes de trabajo que le permi
tan  ocupar mano de obra. ¿Cómo ob
tener *ese equipamiento industrial? 
Hay gente —Ariel Collazo lo planteó 
alguna vez— que cree que puede ob
tenerse con recursos nacionales. Dice: 
saquen el dinero de donde está. Cap
turen el ahorro interno. Pero la ver
dad es que los bienes dé capital se 
pagan en divisas y el único camino 
para poder equipar industrialmente 
al país es exportar más. La única 
vía: las exportaciones agropecuarias, 
especialmente c a r n e  y lana. Hay 
quien confunde, como indiqué, y cree 
que ello puede obtenerse con la re
distribución del ingreso en el sector 
agropecuario. Está bien redistribuir. 
Pero todos esos sistemas funcionan 
si el sistema en su conjuntó es rén- 
table, y actualmente no lo es. ^

—Si se recurre al crédito externó 
con el Fondo Monetario, éste impone 
condiciones. Y la línea que seguirá 
la Banca Extranjera no será la de 
facilitar el desarrollo de industrias 
competitivas con los rubros de los 
prestamistas. ¿Esas condiciones no 
son directamente contrarias al inte
rés nacional?

—Es verdad. Y no puede ser de 
otro modo. Nadie presta contra sus 
intereses. Lo que yo entiendo es que 
el país debe hacer su equipamiento 
industrial con recursos nacionales 
obtenidos de su comercio exterior.

—¿Suponiendo que así se haga, la 
m archa hacia la concreción de dicho 
objetivo, no asegura que se levanten 
contra el país intereses de afuera y 
de adentro, contra los que habrá que 
concertar la lucha?

—Sí. Es difícil vivir en este mundo, - 
Además, no debemos pensar en uná^ 
industria en términos de mercado in
terno. Hay que ampliarlo. Actualmen- ‘ 
te hay uno: Alalc, que es una aso
ciación de vivos concebida sólo para 
congelar las diferencias de desarrollo 
relativo de sus integrantes. Pero en 
ella los pobres seguirán pobres. Hay 
que ir  a otra cosa: a la creacióg de 
un mercado común en serlo.. '

—Y en ese camino habrá choques 
con los grandes intereses mundiales.

—Sí. Es dificilísimo ser pobre.

B it• fr U q u ie rd i
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La Isla de Fidel
Una nota de 
L E O P O L D O MARECHAL

.La edición número 227 del 2 d© mayo de 1967 correspondiente al semana
rio argentino “Pjrimera ,Plana debió llevar, en su pactada, una fotografía 
a todo color de Leopoldo Marechal junto a Fidel Castro. En las páginas 32, 
33, 34, 35, 38 y 39 del mismo ejemplar, debió leerse la nota que hoy IZQUIERDA 
ofrece a sus lectores. Pero esa edición nunca vio la luz. La empresa prefirió 
sacrificar 35 mil ejemplares ya salidos de rotativa, suprimir la portada pre
vista y canjear la nota por m aterial más al gusto de los golpistas de tumo. 
A "Primera Plana” seguramente le preocuparon los centenares de miles de 
pesos que perdía pero no parpadeó ante el atropello. Católico militante, pero
nista convencido y notable novelista (“Adan Buenosayres”), Marechal visitó 
la Cuba socialista para  intervenir en un evento literario. Este es su testimo
nio. El mismo que se escamoteó al lector argentino.

“¡QUBA, qué linda es Cuba! Quien 
la defiende la quiere más.” Esta 

canción popular nos siguió, a  mi mu
jer y a mi, durante los 40 días en 
que fuimos huéspedes de la isla de 
Fidel Castro, donde transcurre la  ex
periencia económicosocial más fasci
nante de esta segunda mitad del siglo.

Cuando la “Casa de las Américas” 
me invitó a visitar la patria de Martí, 
como jurado de su certamen anual 
de literatura, me asombré:

—¿Cómo puede ser —me dije— que 
un Estado marxista - leninista invite 
a un cristiano viejo, como yo, que 
además es un antiguo “justicialista”, 
hombre de tercera posición?

Y decidí viajar a  la isla en busca 
de respuestas a  esa pregunta, y a 
otras que yo me había formulado 
acerca de un pequeño país del Caribe 
sobre el cual igravitan leyendas ne
gras y leyendas blancas, miedos y 
amores tal vez prefabricados. Entre 
las cosas de mi equipaje llevaba dos 
aforismos de mi cosecha, útiles para 
estos casos; iv “Hombre soy, y. nada 
que sea humano me asusta”, y 2? “El 
miedo nace de la ignorancia; es ne
cesario conocer para no temer".

Cuba, nación bloqueada, tiene aún 
dos puertas exteriores de acceso a sü 
territorio: una es Praga y la otra 
México. Las “Líneas Cubanas de Avia
ción” cumplen el esfuerzo heroico de 
unir la isla con esos dos puntos; dis
pone de sólo cuatro aviones Britan- 
nia, de 1958, que hacen prodigios con 
sus cuatro turbohélices, evitando los 
cielos hostiles del “mundo libre”.

A mí me tocó entrar por México. 
En el aeropuerto de la capital azteca, 
tras esperar algunos días el azaroso 
avión de la Cubana, me topo con un 
colega del Perú y otro de Guatemala 
que también se dirigen a Cuba. Un 
agente del aeropuerto adorna nues
tros pasaportes con un gran sello 

dice; Salió » Cuba, inscripción(}ue

insólita que atribuyo a un bizantinis- 
mo de la  burocracia. Otro agente, 
lleno de cordialidad, nos toma foto
grafías individuales, hecho que con
fundo con un rasgo de la proverbial 
donosura mexicana. •

Esas fotografías —me aclara el 
guatemalteco— son para el F.B.I. de 
los Estados Unidos;

—Ignoraba que el F.B.I. se inte
resase tanto por un certamen de lite
ratura —comento.

Y ya estamos en vuelo, sobre el 
Golfo de México, rumbo ja una isla 
sospechada, sospechosa. Es, sin duda, 
un país socialista, sudoroso de pla
nes quinquenales, con músculos ten
sos y frentes deslustradas por el ma
terialismo histórico. Una de las aza
fatas distribuye bocadillos de caviar: 
¿no es una referencia evidente a la 
Cortina de Hierro? Pero, a manera 
de un desmentido, vienen los daiquirí 
espirituosos y la fragante caja de 
habanos.

¡Cuba, qué linda es Cuba! Y, mi
rándolo bien, ¿las mismas azafatas 
no tienen el ritmo cimbreante de las 
palmeras y la frescura de los ba
nanos en flor?

Horas más tarde, aterrizamos en 
el aeropuerto José Martí. En. el a ta r
decer de invierno, advertimos cierto 
calor y cierta humedad de trópico. Nos 
aguardan allá Ricardo y Norma, jó
venes, eficientes y plácidos en cierta 
madurez acelerada: se anuncia en 
ellos la “efebocracia” o gobierno de 
los jóvenes; así me definió más tarde 
don Pedro González, profesor jubi
lado de la Universidad de California, 
el régimen de Cuba revolucionaria, 
régimen sin ancianos visibles, de jó
venes, adolescentes y niños.

Los “carros” nos conducen a La Ha
bana por un camino ' bordeado de 
palm eras;. la. ciudad no está, lejos, 
y poco después vemos. erguirse sus 
grandes monobloques, en cuyas ven

tanas. empiezan a brillar las luces 
de la noche. Llegamos, por fin, al 
Hotel Nacional, que será nuestra casa 
duránte cuarenta días. Es un edificio 
monumental, concebido por la ima
ginación lujosa que requerían los fi
nes a que se lo destinaba, lugar de 
week end para millonarios en exal
tación, tahúres internacionales, ac
tores famosos de la cinematografia. 
Lo asombroso es que la revolución lo 
haya conservado, como los demás 
hoteles, restoranes y cabarets de Cu
ba, en la plenitud de sus actividades, 
con personal y servicios completos.

Ya en ñuestra habitación, abrimos 
las ventanas que dan al mar y vemos 
la bahía de La Habana, con su an
tiguo morro, a cuyos pies festonea 
la espuma. En otra parte del hotel, 
y entre palmeras, una gran piscina 
de natación que abandonan ya unos 
bañistas corridos por la noche.

Pero, ¿qué formas se yerguen allá, 
en aquel terreno vecino al parque? 
Son dos pequeñas baterías antiaéreas, 
cuyas bocas de f u e g o  apuntan al 
Norte. '

La mucama de nuestro piso, joven 
y hermosa, entra en nuestra habita
ción y lo prepara todo cori una me
ticulosidad tranquila de mansión so
lariega.

—Mercedes es mi nombre —le dice 
a  Elbiamor con un despunte de risa—. 
¿De dónde eres tú?

—De la Argentina —responde.
—¡La patria del Ché! —recuerda 

Mercedes.
Nos pide que cuidemos los mate

riales del hotel. Ahora son del puer 
blo todo; ella lo sabe porque no hace 
mucho que fue "alfabetizada” y ya 
tiene una “conciencia social”.

—Antes de la revolución —aclara—, 
yo no podía entrar en este hotel.

—¿Por qué no? —interrogo.
—Soy una mujer de color.
Vuelve a reir con su blanca den

tadura de choclo. Elbiamor, entre lá
grimas, besa su mejilla de ébano.

Bajamos al comedor. Luego de la 
cena nos llevarán a Varadero, donde 
se realiza' la última sesión del En
cuentro de Poetas, organizado en ho
menaje a Rubén Darío al cumplirse 
el centenario de su nacimiento. En el 
comedor me encuentro con (Julio 
Cortázar; hace veinte años que no 
nos vemos. Abrazo su fuerte y magro 
esqueleto de alambre. Su melena y 
sus patillas le dan el aspecto de tur 
beatle. Hemos de actuar en el mismo 
jurado de novela. Antes de separar
nos, me anuncia, en voz baja, con 
cierto humor perverso:

—Han llegado cuarenta y dos ori
ginales de gran envergadura. \ r

Arañas de cristal, manteles lujo
sos, vajillas resplandecientes, flores y 
músicas, evocan en el gran comedor 

(Pasa a  la página siguiente).
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Revolución
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(Viene de la página anterior), 
los espienuoies der antiguo régimen, 
tíon lo» mismos camai evos ae ayer, 
con ios mismos smojc-ngs y la misma 
encienda; sirven cockiails de frutas 
tiopicaies, langostas y otros m anja
res, a una conouirencia visiblemente 
mternacional, de la que formamos 
paite. Si, son los mismos; pero ahora 
trabajan en una revolución. No tar
daremos en tutearnos con ellos y lla
marnos “compañeros”, auerentes en 
la función s o c i a l  que cumplimos, 
iguales en cieña drgniuad niveiauora.

En los dias que seguirán, lepeti- 
remos esa experiencia extraña con 
todos los hombres de la isla; la 
aprenderemos y sabremos que la pa
labra "humanidad” puede recobrar 
aún su antiguo calor solidario.

Esa misma noche, en una suite 
fantástica, llegamos a  las playas de 
Varadero, a ciento cincuenta kilóme
tros de la capital. ¿A quién se le 
ocurrió la idea ae reunir allí a una 
pléyaae de poetas iberoamericanos 
con el solo fin de celebrar a Rubén 
Dárío? ¿Se perseguía un objetivo pu
ramente poético? ¿Por qué no?, me 
dije antes de llegar. Cuba fue Siem
pre vivero de poetas.

Y recordé aquellos versos de Darío 
que figuran en su poema dedicaao a 
hooseveit: “Eres los Estados Unidos, 
/  eies el futuro invasor /  de la Amé
rica ingenua que tiene sangre indí
g e n a ,/  que aún reza a Jesucristo y 
aún habla en español”. ¡Qué reso
nancias proféticas tenían esos versos 
aei nicaragüense, Junto al mar de 
las Antillas, y en Cuba, que aún 
tiene la pretensión exorbitante de 
ser libre, de edificar en libertad sus 
estructuras nac.onales!

Varadero está de fiesta por un poe
ta  muerto y una nación viva. Entre 
las mesas ubicadas al aire libre, veo 
de pronto a Nicolás Guillén; también 
él me ha reconocido, y éste es' mi 
segundo abrazo demorado, en una1 no
che de iniciación. Después correrá el 
buen ron de la isla, cantarán los im
provisadores de céc mas, bailarán los 
litúrgicos danzarines afrocubanos, y 
la señora del poeta Fernández Reta
mar ha de brindarle a Elbiamor una 
enorme caracola del Caribe. í

DIALOGO CON GUAYABERAS

A la mañana siguiente nos baña
mos en aquel mar ae colores cam
biantes, o discurrimos con los com
pañeros, en blancas y finísimas are
nas. como vidrio molido. Por la noche, 

'"dando fin al Encuentro de Poetas, 
cenamos en la gran morada que lúe 
de míster Dupont, el financista iñ- 
ternacional que apuraba en ella sus 
v e tk  end para contrarrestar el frío

de sus computadoras instaladas en 
llueva lun t. t/icitu, la uao& e» mo
numental, con au emouicaUero pro- 
p.u, au piavma y au jungia; pero 
aameue ue un mal gusto que paiece- 
u a  insanable en ia mentaiiuad ae 
los Cresos. El hall, veroigracia, en 
conjunto inarmónico, reúne un piano 
ae cola, un órgano Hammond, mue
bles en anarquía, cuantos y tapices 
anummos que parecen sariuos de una 
tía.* ue remate.'

A,o, bunauamente, aquella n o c h e
U n a  tcV O iU C iO n a u c u . i u u a  e o l i o ,g u e
nacer er milagro ue ulgnilrcar la casa 
y. sus triotes oojetos; poetas y escri
tores ae Iberoam érica están  sen ta 
rlos a la mesa ue ios periclitados ban
queros; naigas líricas o mosóficas 
substituyen en los siuones untados 
a  ras nalgas maC,Zas uei capitalismo, 
be come, se beue, se recita, se canta. 
Por un ínstam e me a san a  la  íaea 
cunooa ue que estoy beoicUuO loa es-- 
taoionadOo Vinos uer opuienio y ale
gre p irata. Mrster jjupont, uiscuipe: 
la  liisiOria no se uciicne.

fauui entiauO ios uannarines negros 
y ios cantores que eieinn.au su A rn- 

. ca. Discutimos o bañamos, ¿que uu- 
porta ia  aisiinción en esia p iim cra 
noche del muiiuo? Deotle su meoa, un 
grupo de cúnanos en tona en nn no- 
nor "eos muciiacnos peroriistas ’.

Lo peor es ei i egreso, maro está 
Entre un poeta ue guayabera blanca 
y un sooauiogo ae guayabera gris, 
cammo junto  al m ar ieenco, oajo el 
pienuuiiio. Y m i ínqm etua toma la 
íorm a ue un rem o lim ien to : ¿aera
mos nosouoo, una m inoiia, ios Umcos
usuii uci/Ucviictíá uC uncí nciexicia re-
cíente/ El ae guayabera bi&nca me 
resjponde:

—iianquilizate, a l m a  buena. En 
Cuoa no nay anora ningún ham 
briento; no hay ueonuuoa ru descal
zos; no nay oesocupación, ni aeopi- 
úos, ni einbaigos; no nay menoigos 
ni analfabetos.

En cuarenta días de viajes, estu
dios e inquisiciones, pude comprobar, 
nías tarue, la veruau que habla en 
las aseveraciones dei poeta, y lo fácil 
que es resolver un piobiema de Jus
ticia social cuanuo un pueblo se ae- 
ciae a tomar el toro por las astas. 
Peio en aquella noche de Varadero 
las preguntas afluyen a  mis labios 
de íecien venido:

—¿Pero el marxismo - leninismo es 
esto? ¿Nada más que esto?

El sociólogo se vuelve ai poeta y 
le d.ce con ese tono inimitable de 
la travesura cubana:

—No creo que Fidel haya leído ni 
ochenta páginas de El Capital.

■■—¿Es que pueden leerse más de 
ochenta páginas? — reflexiona el 
poeta.

—Sin embargo —insista—, el pro
pio Fidel se ha declarado marxlsta. —¿Y por qué no? —argumenta el

LA MADRE DEL BORREGO
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De regreso en La Habana, es ne
cesario leer los voluminosos origina
les del concurso. Así lo hago, y asi 
lo hacen conmigo el guatemalteco 
Mario Montefctofce Toledo, e ¡argentino 
Julio Oortázawíl joven español Juan 
Mario Monteforte Toledo, el argentino José Lezama Lima. Pero hay que

sabotaj
Un mundo nuevo surge en el pwPydo en «1 
tos del barco francés "Le Coubre” Jaarrevolue 

gig§ |¡ m ¡g

sociólogo—. A juzgar por algunas 
Enclencas, más ae un Papa está en 
ese riesgo. ¿Y sabes por qué? Porque 
el marxismo se resuelve al fin en 
una “dialéctica” que se adapta muy 
bien a cualquier forma de lo contin
gente social. Quiero decir que sirve 
tanto para un barrido como para un 
fregado, si se tra ta  de barrer o fregar 
en una vieja estructura politicoeco
nómica.

Yo me río:
—El viejo Marx —arguyo— ha pro

longado su gloria merced a  esa fle
xibilidad de su dialéctica. Pero, en 
cambio, lanzó al mundo una “logO- 
fobia” retardante de muchos proce
sos revolucionarios.

—¿Qué es una “logofobia”? —in
quiere el de la guayabera blanca.

—Logofobia —respondo— es el te
rror a_ciertas palabras. Y el término 
“marxismo”, una ae las más actuales.

—¡Eso merece un extra seco en las 
rocas! —ruge el sociólogo entusias
mado.

—Eo tomaremos en cuanto exponga 
mi enseñanza paralela sobre la “lo- 
golaina”.

—¿Y qué diablo es una “logolatria”?
—es  una adoxac.ón de la palabra 

por la palabra misma —le contesto—. 
Generalmente, se toma una logolatria 
para defenuerse de una logofobia.

—¿Ejemplos ae logoiatnas?
—eos términos “democracia”, “li

beralismo”, “civilización occiuental y 
cristiana’’, o “defender nuestro estilo 
de Vida”, esto último, náiurulmén.e, 
a costa de los estilos ajenos.

—¿No es ésa una muletilla del Tío 
Sam?

—El Tío Sam, ¡qué tío!
Suenan tres carcajadas en la no

che aei tróp.co. Pero el sociólogo de 
guayabera gris tiende una mano al 
hoiizonte marítimo:

—¡ Silencio 1 —dice—. El Tío Sam 
está desvelado, a noventa millas náu
ticas de aquí.

—¿Qué hace?
—Esiá revisando su cuadragésimo 

submarino aiómico.
—¿Con qué fin?
—Le quita el sueño, entre otras co

sas, una islita do siete millones de 
habitantes que ha ten.do el tupé de 
ensayar un régimen socialista en sus 
propias barbas.

cumplir otras actividades paralelas: 
visitar institutos, conceder reporta- 
jes, dialogar con estudiantes iy obre
ros, asistir a teatros y cines, donde 
se cumple una actividad febril.

Cuba, en su bloqueo, necesita mos
tra r lo que hizo en ocho años de re
volución, porque sabe que el mejor 
alegato en favor de la revolución 
cubana es Cuba misma. Esos trajines 
y contactos me han  permitido cono
cer a la gente de pueblo en su inti
midad.

El pueblo cubano es de la más pura 
fibra española . (casi andaluza, yo di
ría), entretejida con más que abun
dantes hebras africanas, que le aña
den una soltura de ritmos y una 
una sensibilidad en lo mágica por 
la cual ha de convertir en “rituales” 
casi todos sus gestos, desde un baile 
folklórico a una revolución. Ubre ya 
de opresiones de "factoría” —y de 
sus “mimesis” consiguientes—, rein
tegrado a su natural esencia, el hom
bre cubano es un ser extravertido y 
alegre, con imaginación creadora y 
voluntad de resentimientós, fácil a los 
olvidos, propenso al diálogo y a la 
autocrítica.

Todo esto deberán tener muy en 
cuenta los que intenten alargar un 
brazo amenazador sobre la tierra de 
Martí; porque no es difícil advertir 
allá que si el cubano entona pacifi
camente una copla en la Bodegulta 
del Medio, o baila displicentemente 
una guaracha en El Rancho, de San
tiago, tiene siempre en una mano 
el machete de cortar caña de azúcar 
y en la otra la culata invisible de 
una metralleta.

Cierta m añana, y a mi pedido, un 
arquitecto arqueólogo, joven como to
do el mundo en la isla, me hace re
correr la vieja Habana; sq catedral, 
en el más puro estilo de la colonia, 
es la más bella que conozco, inclu
yendo, la de México ; los palacios con
dales, al enm aicar la plaza de la 
catedral, integran un conjunto arqui
tectónico de sobria pureza.

Mi acompañante y mentor me con
duce luego al Castillo de la Fuerza,
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reducto castrense que los españoles 
erigieron antaño contra los Invasores 
de la isla, reales algunos y hasta hoy 
siempre posibles. Cruzamos el puente 
levadizo, recorremos los oscuros pa
sillos, nos asomamos a las troneras y 
almenares.

—Esta fortaleza —dice mi guía— 
es un símbolo perfecto de Cuba.

—¿Por qué?
—Sus constructores y defensores 

representaron el colonialismo; sus 
atacantes representaron a la pirate
ría. Y, hasta Fidel, Cuba se ha deba7 
tldo entre colonialismo y piratas.

—¿Ya no? —insisto.
—¡ |  alesgjo subsiste en potencia. 

¿Tú eres argentino?
-Si.
—Entonces has de saber, en carne 

propia, que hay nuevas formas de 
colonialismo y nuevas formas de pi
ratería.

‘‘iToca'do!”, me digo en mi alma. 
Y el arqueólogo concluye:

—La revolución cubana sólo tiene 
su explicación entera en la Historia 
Nacional de Cuba.

Regreso al hotel, en cuyos ámbitos 
empiezo a conocer la naturaleza de 
sus huéspedes. Ya me topé con los 
tenistas polacos,. tan  elegantes con 
sus conjuntos rojos de pantalón y re
mera. Eludo ahora a los ciclistas his
panoamericanos que han de correr 
la Vuelta de Cuba; llevan siempre 
consigo sus bicicletas, en el comedor 
y en los ascensores; Cortázar me co
munica su sospecha de que los co
rredores duermen con sus máquinas 
y tienen con ellas relaciones extra
conyugales (¡diablo de novelista!).

Luego me voy a  la piscina; es un 
gran espejo de agua entre palmeras 
y bajo el sol de Cáncer, que acari
cia y muerde a la vez como un 
ungüento. ¿Quiénes han invadido la 
piscina, tan í solitaria o t r a s  veces? 
Porque la gente de Cuba sólo nada 
en verano, y la isla está en la mitad 
de su invierno.

Estudio a los invasores; no hay du
da, son caras y pelambres del mundo 
eslavo. Y al fin identifico a los de-

ip lllif e lil  1  M i  I ¡ ÉÉHÉIi

m.UrtfrjLytotaje: el grabado muestra los res- 
•# «i muelle de La Habana por « c

portlstas soviéticos, entre los cuales 
alza su moje clcjlópea el campeón 
olímpico de levantamiento de pesas. 
Paseándose en torno de la piscina, 
muy a lo peripatético, Dalmiro Sáenz, 
jury en el certamen de cuento, lee 
originales con toda la gravedad que 
le consiente su pantalón de baño.

—¿Qué hacen aquí los rusos? —me 
pregunta, indicando a los invasores.

—Vienen a descansar, después de 
su zafra —le respondo.

—¿Qué zafra?
—La del Uranio 235.
Dalmiro estudia mi respuesta. Y, 

sin embargo, su atención está fija 
en el cíclope ruso.

—Un gran levantador —me dice. 
—No hay duda —le contesto—; 

ahora me crucé con él en la cafe
tería, y lo estudié en el fondo de 
los ojos.

—¿Qué viste?
—Una caverna del paleolítico y un 

gran desfile de brontosaurios.
Naturalmente, hay rusos en Cuba, 

y checos, y búlgaros, y polacos, téc
nicos, hombres de deportes y hasta 
turistas: ¿Por qué “naturalm ente”? Se 
dice que cuando, triunfante su revo
lución, Fidel. Castro se dirigía a la 
capital, llevába in mente dos pre
ocupaciones: evitar qué la burguesía 
local, dúctil actriz de la historia cu
bana, intentase usufructuar pro domo 
sua, como lo hizo tantas veces desde 
la colonia, un triunfo que había cos
tado sangre y lágrimas; y evitar que 
hiciese lo propio el marxismo inte
lectual y minoritario, que también 
alentaba en la Isla, como sucede aquí 
y en todas partes. Fácil es deducir 
que una “tercera posición” equili
brante maduraba en la cabeza del 
líder. Y se produjo entonces la in
tervención y bloqueo contra una pe
queña y esforzada nación que sólo 
buscaba una reforma de sus estruc
turas para lograr su propio estilo de 
vida.

Claro está, bloqueada y amenazada, 
la isla de Fidel, sin combustibles, sin 
industrias básicas y sin comunica
ciones, hatada tenido qi|e declinar 
su revolución; los norteamericanos, 
que no tienen experiencia ni pru
dencia históricas, la arrojaron a la 
órbita de Rusia, que tiene todo eso y, 
además, un estilo y método revolu
cionarios.

Por aquellos dias, los cubanos en
tonaban el estribillo siguiente: “Los 
rusos nos dan /  los yanquis nos qui
tan  /  por eso lo queremos a Nikita”. 
Cierto es que más tarde, cuando los 
rusos, movidos por la estrategia de 
la hora, retiraron los cohetes cedidos 
a Cuba, se cantó este estribillo: “Ni
kita, Nikita, /  lo que se da no se 
quita”.

Un oyente que escuchaba esta ex
plicación, me dijo:

—No puede ser; és demasiado in
genuo, demasiado “simplista”.

—Compañero —intervine yo—, ahí 
está la madre del borrego, como de
cimos en Argentina. Desde hace mu
chos a ñ o s  observo una tendencia 
universal a desconfiar de las expli
caciones “simplistas”; en cambio, se 
prefiere complicar los esquemas en 
lo político, en lo social, en lo econó
mico, y hacer una metafísica inextri
cable de lo que es naturalmente 
“simple”. A mi entender, toda esa 
complejomanía proviene de los inte
resados en “enturbiar las aguas”.

Pero, Impuesta o no por las cir
cunstancias, es de imaginar lo que 
una teoría fllosóficosoclal, como el 
marxismo, logra o puede lograr en 
un pueblo que. como ei cubano, tiene

toda la soltura, toda la imaginación 
y, además, todas las alegres contra
dicciones del mundo latino. Está dán
dose aquí, evidentemente, un comu
nismo sui generis, o más bien una 
empresa-nacional “comunitaria” que 
deja perplejos a los otros Estados 
marxistas, en razón de su originali
dad fuera de serie.

Un soviético, un checoslovaco, un 
búlgaro, de los que frecuentemente 
visitan a Cuba, no dejan de pregun
tarse, vista la espontánea y confesa 
“heterodoxia” cubana:

—¿Qué desconcertante f l o r  latina 
estará brotando en las viejas y teó
ricas barbas de Marx?

LA “PRIMERA” Y LA “SEGUNDA”

De pronto nos anuncian que Fidel 
Castro ha de asistir, en Dan Andrés, 
provincia de Pinar del Rio, a la inau
guración de una comunidad erigida 
en plena montaña.

Llegamos al atardecer en un óm
nibus (allá le dicen guagua) de cons-, 
trucción c h e c a ,  atravesando villas 
coloreadas y paisajes de sueño. Una 
concentración multitudinaria se ha 
instalado allá; son hombres y muje
res de toda la isla, que quieren oir 
a  Fidel. Además, está jugándose allí 
mismo un trascendente partido de 
baseball, el de los “industriales” con
tra  los “granjeros”; el baseball es 
el deporte nacional, como el fútbol 
entre nosotros, y suscita en las tri
bunas populares las mismas discu
siones y trompadas que se dan en 
la “bombonera”, por ejemplo; el mis
mo Fidel Castro es un “bateador" 
satisfactorio. El partido concluye: 
ganaron los “industriales”. Risas y 
broncas. Pero la noche ha caído; se 
oye un helicóptero; y poco después 
una gran figura barbada sube a la 
plataforma.

Déjenme ahora esbozar un retrato 
del líder . '■

Fidel Castro es un hombre joven, 
apenas cuarentón, fuerte y sólido en . 
su uniforme verdeollva; cariñosa-, 
mente lo llaman El Caballo, en razón 
de su fortaleza militante. Bien plan
tado en la tribuna, deja oir su alo
cución directa, con una voz resonante 
y  a la vez culta, que traiciona en él 
al universitario metido por las cir
cunstancias en un uniforme castren
se. Al hablar acaricia los micrófonos; 
y en algún instante de pausa dubi
tativa se rasca la cabeza con un in
dice critico, lo cual hace sonreír a 
sus oyentes.

Reúne a los “compañeros”, les ha
bla de asuntos concretos: planes de 
trabajo, análisis y crítica de lo ya 
realizado, exhortaciones de conducta 
civil, palabras de aliento y de cen
sura según el caso. Nunca se dirige 
a ellos en primera persona del sin
gular —“yo”—, sino en la primera 
y segunda del plural «-"nosotros” y 
“ustedej’V-. Jo qual le qpnlJgre un

tono de entrecasa, humano y fami
liar, que borra en él cualquier ar.sta 
de demágogía o se resuelve én una 
demagogia tan sutil que nadie la ad
vierte. Dialoga con el pueblo que lo 
.interroga y le sirve de coro, lo cual 
me trae algunas reminiscencias ar
gentinas: “Oye, Fidel, ¿y esto? Oye, 
Fidel, ¿y aquello?” Y Fidel Castro 

• recoge las preguntas en el aire y  las 
contesta, rápido, certero y a menudo 
incisivo.

Una de sus preocupaciones actua
les es el “burocratismo” en que suelen 
aletargarse y morir las revoluciones. 
Informa en un discurso que se ha 
creado. la Comisión Nacional contra 
el Burocratismo: y una quincena más 
tarde anunciará en otro:

—Compañeros, la Comisión Nacio
nal pontra el Burocratismo se ha 
burocratizado.

Conoce a fondo los problemas ge
nerales de su pueblo, y hasta los 
particulares de sus individuos, tanto 
en el bien como en el mal. Durante 
el huracán “Flora”, que asoló a  la 
isla, condujo un tanque anfibio de 
salvataje y estuvo a punto de morir 
ahogado. En el corte de caña de azú
car, empresa nacional que moviliza 
hoy a todos los habitantes, Fidel Cas
tro interviene, como todos, y no cor
tando algunas cañas simbólicas, sino 
trabajando jornadas enteras a razón 
de ocho horas cada una.

Esta noche lo escucho en San An
drés; hace frío en la montaña, vini
mos desprevenidos y nos abrigamos 
con mantas del ejército. Fidel no es 
ya el oiiaJdor “larguero” y teatral, 
imagen con la que aún se lo ridicu
liza fuera; sus apariciones en público 
son cada vez más escasas y sus dis
cursos cada vez más cortos. En esta 
oportunidad, además de referirse al 
asunto concreto de la reunión, toca 
dos puntos que me interesan como 
escucha foráneo: define a la suya 
como a la “primera revolución socia
lista de América”, y es verdad que 
lo ha dicho muchas veces. Pero, a 
continuación, la identifica con una 
“segunda independencia de Cuba”, y 

[me acuerdo entonces de lo que dijo 
[el arqueólogo en el Castillo de la 
[Fuerza: “La revolución cubana sólo 
tiene su explicación entera en la 
Historia Nacional de Cuba”.

Ya en el ómnibus o guagua, que a 
través de la noche nos devuelve, a la 
capital, y mientras Ricardo y Ernesto 
cantan aquello de “¿Cuándo volveré' 
U bohío?”, sin duda para que no se 
luerma el compañero chofer en el 
/oíante, doy cuenta de mis observa
ciones al sociólogo en guayabera gris 
que compartió con nosotros la bode
ga ilustre de mister Dupont.

—Evidentemente —me dice—, el 
movimiento revolucionario de Fidel 
en pro de la “segunda independen
cia” no es más ni menos que una 
continuación inevitable d e l movi
miento de José Marti en favor de la 
“primera’’.

—Es tan verdad —asiento yo—. que
(Pasa & la página siguiente),
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Una encuesta 'entre 

militantes sindicales

Contesta
Ignacio R. Huguet

1) ¿Considera que el movimiento obrero 
uruguayo está estancado, en avance o en 
retroceso?

—El movimiento sindical lucha, mantiene 
sus atributos clasistas y de combatividad que 
le dieron fisonomía de relevancia en el es
cenario social del país. Claro que la lucha 
por sí misma no define posiciones de avance, 
retroceso o estancamiento. Ello depende de 
la orientación que lleve la lucha, del o de 
los objetivos que se persiga y en última ins
tancia de los resultados que de ella se ob
tenga. Pero lo primero, la disposición a la 
lucha.es a mi juicio lo esencial y esa dispo
sición está vigente. Eliminando ciertos par
ticularismos inconducentes, enfrentando a 
la reacción pero no limitando la lucha al 
plano puramente defensivo, sino encausán
dola por verdaderas soluciones de fondo, 
yendo al encuentro de todo ese pueblo que 
reclama una salida para superar sus penu
rias actuales, estaremos en el camino co
rrecto, a la altura de la responsabilidad que 
le corresponde al movimiento sindical en el 
país. ,

2) ¿La unidad sindical, se afirma o retro
cede? .

—La CNT se fortalece, no obstante la va
riedad de tendencias y de posiciones que 
pueden encontrarse en su seno. La etapa de 
división copio vía para m arcar divergencias 
está totalmente superada. Esa situación, en 
el momento actual sería lisa y llanamente 
una traición a los trabajadores. *

Por otra parte, han fracasado las ten ta
tivas divisionistas que impulsan el IUES y 
algunos políticos sin porvenir,pese a la abun 
dancia de dólares, el aparato estatal y la 
propaganda volcada en esa tarea.

Si nos atenemos a estos hechos,hay que 
convenir que la unidad sindical es la- que 
sale fortalecida.

3) Partiendo del entendido de que la cri
sis nacional se profundiza, ¿cuál debe ser, a 
su juicio, la acción a emprender por el mo
vimiento obrero?

—El camino correcto .es poner en marcha 
a todo el pueblo, detrás de un programa 
por soluciones concretas. En ese marco se 
inscribe la jornada cumplida el 2 de abril y 
la campaña de firmas por el petitorio de la 
CNT. Esta última no es, como algunos mio
pes han pretendido ver, una posición refor
mista,de falsas ilustones en el parlamenta
rismo y la legalidad burguesas.

Somos concientes de que el asunto no se 
resuelve con firmas y por eso, la propia cua

derneta aclara que las firmas apoyando el 
petitorio implica un compromiso de lucha. 
Debemos puntualizar que por este camino se 
llega a millares de personas, con las cuales 
el movimiento sindical no tenía diálogo, y a 
las cuales les plantea una perspectiva de 
soluciones y de lucha para conquistarlas. 
Es en este camino, del diálogo con el pue
blo, dándole una orientación para la lucha 
que el movimiento obrero debe perseverar.

4) ¿Han surgido nuevas ideas, nuevas co 
r^ienles,nuevos lideres en el movimiento sin
dical?

—La lucha de la clase obrera por su li
beración forma parte de todo un proceso 
dialéctico. En el discurrir de dicho proceso, 
es natural que a  cada instante surjan nué- 
vas ideas y corrientes .Factores determinan
tes de ello, son las circunstancias históricas 
de t :empo y lugar e n . que la lucha se de- 

. senvuelve,, teniendo en cuenta las realidades 
político - social, geográfica, de r e l a c i ó n  
de fuerzas en el plano general de la lucha 
y la influencia que todo esto ejerza sobre la 
conciencia de los hombres. El movimiento 
sindical no es ajeno a este fenómeno, el 
que lejas de m inar su unidad, la fortalece.

5) ¿Existe posibilidad de que los sindica
tos actúen directamente en la vida política?

—Si la pregunta se refiere a la política 
partidaria, mi respuesta es un no rotundo. 
Sobre este punto no necesito abundar ya que 
el propio Lenin se encargó de marcar la di
ferencia entre sindicato y partido.

Si la pregunta, se refiere a la vida políti
ca del país, mi respuesta es que los sindica
tos están obligados a ello para defender real 
mente a los trabajadores. Todos los días los 
trabajadores somos víctimas de la política de 
las clases dominantes y en nuestra defen
sa debemos oponerles nuestra propia políti
ca.

Por otra parte, con diferencia de grados, 
es lo que se ha venido haciendo hasta aho
ra. No hay sindicatos apolíticos. La revindi
cación mínima de un aumento de salarios 
—a la cual está obligado cualquier sindica
to—, implica un hecho político, porque ese 
aumento que se reclama se opone a la polí
tica de las clases dominantes. Las soluciones 
a la crisis que levanta el movimiento sindi
cal también implica —en grado mayor—, un 
hecho político. La agudización de la crisis 
obligará a tomas de posición sindical de con
tenido político cada vez más nítidas. Pero 
ello no quiere decir que los sindicatos deban 
definirse en el plano político partidista.

|TL Dr. Arturo Rodríguez Zo
rrilla ha sido designado 

Director General de 'Ense
ñanza "Secundaria, al cabo de 
un proceso azaroso y tenso.

Es notorio que la Federa- 
c ón Nacional de Profesores 
presentó candidatos al Conse
jo, por primera vez, en las 
elecciones. de febrero y ■ que 
obtuvo un éxito resonante al 
legrar mayor número de vo
tos q u e  cualquiera d e  l a s  
otras listas pertenecientes al 
viejo tradicional cuadro polí
tico del Ente.

Como consecuencia resultó 
electo Consejero su primer 
candidato Prof. Washington 
Vignoles. al tiempo que el ofi- 
e alterno elegía otro y la agru
pación “Idea y Acción” un 
te cero f el Prof. Mario Del
gado Fobaina).

La F?dcracon. se movilizó 
reclamando la Direccton Ge
neral para su candidato, en 
vutud de ser el más votado 
en*re el profesorado y el de- 
1' ep'do de la Universidad Dr. 
Ió  e : Lomba, se plegó a di
cho c> ítcrio.

Dr inmediato 'se produjo a 
una pc* va |  orquestada mo- 
vi<izr,ción reaccionaria para 
c\-varis el camino al Prof. 
V gpótoS; ccrno representante 
ce una lim pa linea gremial 
n  abierta contradicción con 
-i nrUf-j-ineo las corruptelas, 
los favoritismos, tantas . veces 
■ ■•jL',ncíadr>s en él manejo de 
la Enseñrñzá Secundaria.

Pero, lo que es aún más sig
nificativo, el Prof. Vignoles 
expresa un programa tendien
te a situar la docencia de la 
enseñanza media en una te
x tura nueva, popular y pro
gresista.

Ante ere panorama no es 
conveniente ilusionar dema
siado al profesorado con la 
posibilidad de una Dirección 
General en manos de la Fe
deración.

Eúo es asi por varias ra 
zones.

1) La experiencia —y, en 
especial, la experiencia uru- 
tuáya— ha demostrado las 
L:n tacíones y los riesgos de 
1 i pa"tie;pacton gremial en 
la ciir.cc.ón ce los Entes pú- 
IsücQj n versos en una econo- 
|  ía subáesarrollada y colo
r-i'.-1 y que, además, no pue- 
ucn sustraerse, obviamente, a 
la crisis de estructura que, 
p, ecisrmente, el subtíesario- 
1 o y la dependencia han cau
sado.

En ese contexto es poco lo 
ruis puede hacer la conduc- 
ei: i gremial de un Instituto 
l.ú’j—co y, por otra paite, sus 
ieoreientantos siempre deben 
manejarse qn el f lo de com- 
rrcciisci muy discutibles Es
to es lo que enseña la -expe- 
»iencia-, por ejemplo, de la 
de!"pacto i gremial en el Fi i- 

- goií'ico Nacional y por cierto 
cue a pesar de la índole tan 
i i?, unte de ambos organis- 
r oí, no debe deshecharse pa- 

-c-librar las posibilidades 
d j ¡os repre-entantes sindi- 
i.aV-; n  ! Consejo de En- 
K'ñ i  ■ e'imdaria.

n,T v¡n’p que aquí las difi- 
ct  ocles son i todavía mayores.

jEn primer lugar, porque

aún con la Dirección Gre
mial (y descontando el apo
yo del representante univer
sitario), la Federación hubie
ra estado en minoría, pero 
con la aparrcíenciá del poder 
(p o r detentar 1 a  Dirección 
General).

En segundo lugar, por que 
habría, de sufrir presiones in
tensas y agobiantes'; como las «. 
que sutrió la Universidad en 
épocas del Rectorado de Ma
rio Cassinoni (y todavía su
fre) y como lo demuestra la 
campaña desatada en la gran 
prensa ante el solo vislumbre 
de que el Prof. Vignoles pu
diera ser Director General.

Es imprescindible no olvi
dar que en Secundaria se 
educan los adolescentes y que 
ello es un problema funda
mental en el conflictual tiem
po en que vivimos.

El panorama era tal, que 
la posibilidad de un Director 
General impuesto por el Po
der Ejecutivo —este Poder 
Ejecutivo fondomonetarista y 
liberticida— a s o  ma b a con 
evidente chance.

La Federación optó, enton
ces, por dar su voto a otro 
candidato sobre el cual pu- 
d'era hacerse mayoría en el 
seno del Consejo ya consti
tuido, de manera de dejar 
muy estrecho campo de ma
niobras a los intereses polí
ticos reaccionarios;

Esto ha sido muy discu
tido entre el profesorado que 
apoyó la lista gremial y es 
muy claro que' el cambio de 
rumbo, para que fuera corree- \ 
to y conveniente, debía su
peditarse |  1 a calidad d e l  
nuevo candidato a votarse 
para la Dirección General.

O sea, que la tesitura de 
buscar una transacción n o . 
podía calificarse de ante ma
no, deslindada del candidato 
transaccional.

Sin emitir, por ahora, jui
cio sobre el proceso desarro
llado en esos días, no pode- |  
mos menos de compartir, sin" 
retáceos, la solución final.

Lo hacemos' por tres mo
tivos principales.

a) Por la personalidad y 
los antecedentes dei Dr. Ar
turo Rodríguez Zorrilla.

Hombre digno, honrado, de 
indiscutible talento y arrai
gada vocación docente.

Que ha sido profesor por 
concurso de oposición. Direc
tor. Inspector de Historia c 
Inspector técnico; es decir, 
que ha hecho el recorrido de 
las ¿'versas instancias jerár
quicas c'e la docencia en Se
cundaba.

Que exhibe una vida de in
dependencia y altivez ciuda
dana intachable, con ' nume
rosos ejemplos en que supo 
jugarse valerosamente por sus 
principios.

-b) Porque se ha compro
metido públicamente con el 
programa de la Federación.

o) Porque la Federación lo 
ha apoyado en virtud de ese. 
comDromiso.

¿Qué puede esperarse de 
este nuevo gobierno de la En
señanza Secundaria?

Para contestar esta pregun
ta conviene no olvidar el ra

zonamiento hilvanado m á s  
arriba. No puede desbrozarse 
la problemática de Secunda
ria de la crítica problemáti
ca nacional. La crisis de Se
cundaria no puede resolverse 
más que en el cuadro' de so
luciones generales. Por éso no 
se deben alimentar peligrosas 
ilusiones sobre el futuro In

mediato.
Se puede esperar, y exigir, 

sí, la corrección de abusos, 
irregularidades, ilegalidades, 
como las que anualmente de
nuncian los estudiantes del 
Instituto de Profesores, pero 
justamente por ello y por ra 
zones ya esbozadas, es segu
ro que este Consejo sea fre

cuentemente hostilizado desde 
la prensa conservadora y por 
el gobierno.

En suma, mucho puede ha
cer! pero no todo, ni tampo
co lo substancial. Lo que pue
da realizar dependerá en gra
do apreciable de la concien
cia y de la capacidad militan
te del profesorado.
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i Se
I  produjo 

la inevitable 
devaluación

Escribe

Alberto Couriel

1) Causas de la devaluación

^LGUNA prensa capitalina muy vinculada al ac
tual gobierno se sorprende de la devaluación 

decretada el 29 de abril, es decir, a  menos de 6 
meses de la anterior. Sin embargo,. la sorpresa de 
esa prensa no existió en los circuios que se mue
ven en el ámbito financiero del país, ni para una 
gran masa de población (como pudo constatarse a 
través de las largas colas que soportó la Mesa de 
Cambios del Banco de la República durante los 
días jueves y viernes de la semana anterior.

Las principales causas de esta nueva devalua
ción ya fueron consideradas en un artículo ante
rior ae IZQUIERDA. Ellas pueden resumirse de la 
siguiente manera:

a) Lá devaluación del seis de noviembre fijó 
el tipo Üe cambio en un 33% por encima de los 
guarismos del mercado paralelo (casas de cambio 
y bancos privados). Es decir, que cuando los pre
cios internos crecieran aproximadamente en ese 
porcentaje, se requeriría nuevamente otra deva
luación para mantener la capacidad de competen
cia fijada con anterioridad.

En la realidad, el costo de vida aumentó entre 
noviembre y marzo, o sea en apenas cinco meses, 
un 59%.

b) Aquellos que habían especulado con dólares 
en 1967 y habían vendido la moneda extranjera 
cuando el tipo de cambio se fijó en $ 200 —con
siguiendo fáciles y fabulosas ganancias— habían 
colocado su moneda nacional a plazo fijo hasta 
el mes de marzo. En ese me; esperaban recuperar 
su capital e intereses en moneda nacional para 
volver a comprar dólares. Esta conducta se basa
ba en que para dicha época la entrada de dóla
res descendería considerablemente por la termina
ción del turismo.

c) Sé aprobó un aumento de salarios para los 
empleados de la banca privada de un 60% en el 
semestre. Esto significaba que la banca privada 
para mantener su rentabilidad, y desde que sus 
colocaciones estaban limitadas por los topes im
puestos por el FMI, deberían conseguir ganancias 
extraordinarias por la vía de la revaluación de 
su posición en moneda extranjera que le permiti
ría la devaluación. Entendemos que esto se produ
jo: La Banca Privada se encuentra entre los prin 
cipales y consuetudinarios compradores de mone
da extranjera y por lo mismo aprovechadores de 
esta nueva devaluación.
d) Se abrieron posibilidades de exportar carnes a 
Inglaterra y España y como es tradicional en nues
tro país, los grupos de presión que constituyen los 
frigoríficos demandarían mentores detracciones o 
una nueva suba del tipo de cambio (estén o no 
en condiciones de poder exportar con el tipo de 
cambio vigente). Por otro lado, se anunciaba la 
vuelta del sistema de reintegros a los exportado
res no tradicionales. Jo que en la práctica equiva
le a otorgarles un tipo de cambio superior al vi
gente en plaza.

é). A todo esto, se sumó en los últimos días, 
la crisis política con la caída del gabinete, e in
fidencias denunciadas en el Senado sobre una fu
tura devaluación, lo que generó nueva desconfian
za en la moneda nacional.

En el articulo anterior de IZQUIERDA, debía

mos que el gobierno tenia la opción de devaluar o 
admitir que las reservas en moneda extranjera 
que había acumulado el Banco Central en los úl
timos meses, pasaran a manos ae los especula
dores. Esto en el supuesto de mantención del ré
gimen cambiarlo vigente desae la ley de Reforma 
Cambiarla y Monetaria de 1959. El gobierno deci- 
aió por la devaluación, dándole razón en los he
chos a los especuladores (que volvieron a obtener 
cuantiosas ganancias). Se demuestra nuevamente 
que el gobierno no está dispuesto a enfrentar a 
los especuladores ni a los bancos con trascendente 
influencia en el mercado cambiarlo.

2) Monto y plazo de la devaluación

De acuerdo a los índices del costo de vida, la 
presión sobre el mercado cambiarlo puao comen
zar en el mes de marzo. Ello ocurrió parcialmen
te, pues los problemas internacionales del oro - 
dólar posibiltaron al Banco Central un respiro de 
un mes para mantener la cotización de la mone
da extranjera. El comunicado de prensa de la Se
cretaría de la Presidencia expresa sobre el tema: 
“5V La necesidad de prevenir deterioros en la po
sición de reservas asi como la de compatibilizar 
los Ultimos aumentos de precios con ios mveies del 
cambio para extender en el tiempo ios nonzon- 
tes de tranquilidad cambiáxia, hace prudente un 
ajuste de la tasa (de cambio) que haDienao siuo 
del orden del 10 0 % en el mes ae noviembre alcan
zará al cabo del semestre al 25>%”. Se reconoce la 
necesidad de devaluar por la suba de precios in
ternos, entre otras cosas ocasionada por la deva
luación anterior. Es la consecuencia lógica ael 
régimen cambiarlo vigente y ae la propia orien
tación de la política económica del gobieino. Por 
lo demás, si bien la devaluación anterior fue del 
100% respecto al mercado oficial, frente ai mer
cado paralelo (que es el que rige las espectativas 
en la plaza) fue de sólo el 33%. si se tiene en 
cuenta que el tipo de cambio oscilaba en alrede
dor de $ 150.00

Sin ninguna duda esta nueva devaluación no 
alcanzará para colocar la futura zafra de lana, 
visto el alza de los precios internos y la extraor
dinaria presión que constituyen ios grandes pro
ductores y los exportadores. Desde ya afirmarnos, 
que por lo menos para el mes de octubre tendre
mos una nueva devaluación con su¿ consiguientes 
repercusiones.
En el articulo anterior de Izquierda tomamos 
como ejemplo el trigo para demostrar que la de
valuación no debería ser inferior al 60%. Hoy 
agregamos que la suba de precios internos, en los 
últimos cinco meses alcanzó el 59%. Los hechos 
nos volvieron a dar la razón. Después de la deva
luación de noviembre, los especuladores se acos
tumbraron a obtener ganancias desusadas y sus 
espeotativas son superiores a la actual suba, de 
tan sólo el 25%. Ello es tan real, como que inu
sitadamente en el país, el mercado cambiarlo no 
se volvió vendedor luego de una de.aluac.ón. Es 
decir, todos conservaron sus dólares. Ei mercado 
paralelo no registró operaciones de importancia. 
Todos deseaban comprar. Por otro lado, el lunes 
29 de abril, dia de la devaluación, se mantuvieron 
largas oolas en el edificio del Banco República,

volviendo a solicitar dólares y no vendiéndolos co
co había ocurrido en ocasión de la devaluación de 
noviembre.

Esto significa una sola cosa: que el nuevo pre
cio de la moneda extranjera, en $ 250.00 no ten
drá mucha vida. El ritmo inflacionario muestra 
que tres meses serán suficientes para volver a lo
grar alzas del 25% en los precios internos. 81 a 
esto unimos, las espectativas crecientes por una 
devaluación aún mayor, es probable que las pró
ximas semanas encuentren el- mercado cambiarlo 
nuevamente alterado.

**) Las consecuencias de esta medida

La alta devaluación de noviembre fue factor 
fundamental para el aumento del costo de vida da 
un 59% en sólo cinco meses. Antes de transcu
rrir seis meses, se produce una nueva devaluación 
que generará nuevas y constantes subas de pre
cios. Esto muestra clara y terminantemente el 
fracaso de la política estabilizado-ra. Este proceso 
no es nuevo. Simplemente confirma el curso de 
la economía uruguaya en los últimos diez años, si
guiendo los dictados del FMI

Sin embargo, crisis política mediante, no se de
tectan cambios en la orientación económica del 
gobierno. Por el contrario se buscará darle mayor 
rigidez a las imposiciones del FMI como pasare
mos a demostrar.

Interesa destacar, que por más dólares que se 
reciban del exterior, no existen posibilidades de 
mejorar la situación económica. Solamente se 
acentuó la dependencia. No existen salidas sin 
cambios políticos, económicos y sociales que modi
fiquen las actuales estructuras.

Desde todos los ámbitos se sostiene la necesidad 
de implementar la devaluación con medidas 
complementarias. Ellas surgen a través del co
municado de la Secretaría de la Presidencia apa
recido en los diarios el mismo lunes 29. ¿Cuáles 
son estas medidas? ¿Enfrentar a los grandes pro
ductores rurales, que siguen recibiendo pingüas 
ganancias, vía traslaciones de precios, sin aumen
tar la producción? No. Solamente se conocen in
formaciones sobre fuertes descensos en la pioduc- 
ción de lana para la próxima zafra. Por otro la
do, los productores rurales se niegan a pagar los 
fuertes impuestos fijados en el último presupues
to, sin que el gobierno decida enfrentarlos. ¿Es 
que el gobierno puede enfrentarse a si mismo?

¿Las medidas complementarias, atacarán las 
fuertes ganancias que volvieron a obtener los 
bancos privados? No existe ninguna medida res
pecto a sus operaciones cambiarías. El comunica
do de la Secretaría de la Presidencia sólo expre
sa: “ . . .  se reiterarán impuestos-a las posiciones 
bancarias en la próxima Rendición de Cuentas”. 
En el mejor de los casos se pagará recién el pró
ximo año, con moneda nuevamente devaluada. 
Mientras tanto, ¿ya se habrá hecho efectivo el 
pago de un impuesto similar fijado a los bancos 
priVados, después de la devaluación de noviem
bre, o quedará sólo como buenas intenciones, co
mo en el caso de los productores rurales? Reite
ramos la pregunta: ¿el gobierno podrá enfrentar
se a sí mismo?

Las medidas que se desprenden del comunicado 
de la Secretaría de la Presidencia son, a nuestro 
entender las siguientes:

a) Se hace referencia a lo ocurrido en el úl
timo semestre: política de abastecimiento, a tra
vés de la-ley 480, nuevos créditos a la producción 
agropecuaria, programas de inversión pública, 
etc.

b) El nuevo “paquete” de medidas hace refe
rencia a política de precios que "ya se vino apli
cando: sus resultados saltan a la vista si pensa
mos en el aumento del costo de vida de 59%. La 
única medida nueva, y es lo importante de dicho 
comunicado aparece en el apartado 11: “El Go
bierno no desconoce que resultaría parcial pre
tender abarcar el difícil problema de la desacele-: 
ración de la inflación si no trabaja armónica
mente en otros campos de vital importancia. La 
aplicación de una política de precios es esencial 
tanto como la política de beneficios. Conjunta
mente definirá su política de salarios para el sec
tor público la que será coordinada con la política 
de salarios del sector privado, (el subrayado es 
nuestro).

Ello significa, siguiendo los claros dictados del 
FMI, que la política a seguir, que el "paquete” de 
medid s complementarias, se reduce simple y 11a- 
n: mente a fijar una política de salarios para el 
sector público, "coordinada”, es decir la misma, 
para el sector privado. Si pensamos que los fun
cionarios públicos recibieron un aumento del 50 
por ciento frente a una infláción de 137 por cien
to en el año 1967, a lo que debe agragarse una 
suba de precios de 30 por ciento en el primer tri
mestre de 1968, tendremos una idea de la política 
salarial a regir para el sector privado. Es decir, 
fuertes descensos en su salario real. Este segundo 
trimest: e del año, es de vencimientos de los prin- 
cip les laudos en diversas ramas industriales. A 
esta tónica del comunicado, se agrega la actitud 
agresiva de la policía en el acto del primero de 
mayo El enfrentamiento será pues, con la clase 
’rab jadora, con la que no especula, con la que 
pe:de constantemente poder adquisitivo. Nueva
mente, FMI mediante, se trata de copiar el mode
lo argentino. Los trabajadores tienen la palabra.
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ES R E A L  L A  AM ENAZA A 
LA V ID A  DE DON HELDER

Plan denunciado en Recife hace tres meses
RIO DE JANEIRO (Especial para Izquierda). — "Mi eli

minación es más. fácil de lo que se imagina y puede ser que 
mi actual visita á Roma sea la última.”

Esta declaración, hecha en el Colegio Brasileño del Va
ticano por el Arzobispo de Olinda y Recife, Helder Camara, 
desató una tempestad de comentarios y protestes e n ; todo el 
Brasil, principalmente en los Estados del Nordeste. Dos ene
migos del famoso “obispo de los pobres” lo acusaron dé “hacer 
teatro”. El sociólogo Gilberto FYeyre (“Casa Grande y Sen- 
zala”), que es, hoy, el más calificado portavoz intelectual de 
la reacción de la zona nordestina, dice que Helder “es un actor 
frustrado” y en los medios oficiales se buscó minimizar la gra
vedad de la .declaración. De un modo general, las palabras del 
Arzobispo d i Pernambuco fueron objeto de interpretaciones 
tendenciosas, como si Don Helder se declarara sin garantías 
personales o en la inminencia de ser asesinado. El coman
dante del IV Ejército, con cuartel general en Recife, general 
José Codeceira Lopes, declaró que sus comandados no garan
tizan la vida del arzobispo “porque eso es tarea de la policía. 
(El general naturalmente desconoce las misiones específica
mente policiales que, hoy, realiza el ejército en Brasil cuando 
conviene a sus objetivos.)

Argentina

DENUNCIA D E L A  CGT
ggUENOS AIRES — La nueva 

CGT, presidida por Rai
mundo Ongaro,- ha distribui
do un comunicado, en que se 
declara:

"Durante años se pidió a los 
trabajadores sacrificios y aus
teridad. “Lo hemos hecho has
ta el hambre. Nos pidieron 
que aguantáramos *un invier
no; hemos aguantado diez. 
Nos exigen que racionalice
mos y así vamos perdiendo 
conquistes q u e  obtuvieron 
nuestros abuelos. Y c u a n d o  
no hay humillación que nos 
falte padecer, ni injusticia 
que reste cometerse con no
sotros, se nos pide irónica
mente que “participemos”.

“Los trabajadores ya parti
ciparon, no como ejecutores, 
“sino como víctimas en las 
persecuciones, en las torturas, 
en las movilizaciones,en los 
despidos, en las intervencio
nes, en los desalojos”. A con- 
tinuáción sé menciona “un 
millón y medio de desocupa
dos y subempleados, convenios 
suprimidos, derecho de huelga 
anulado, conquistas pisotea
das,gremios intervenidos, per 
s o n a s  suprimidas; salarios 
congelados y el í n d i c e  de 
mortalidad infantil cuarto ve 
ces superior al de los países 
desarrollados”. Se afirma que 
resucitó la década del 30 y se 
hace una referencia a los sa
larios en los secaderos de yer

QUEMAN BANDERA 
EN LA PLATA

g^A PLATA. — Una ban
dera yanqui fue que

mada en pleno mediodía 
por un numeroso grupo de 
jóvenes, en la avenida Ita 
lia. no obstante la intensa 
vigilancia policial. Los es
tudiantes daban gritos de 
solidaridad con Vietnam y 
r epudi o  al imperialismo 
yanqui.

ba,en los obrajes y en los ca
ñaverales, advirtiéndose a con 
tinuación que “a los desalo
jos rurales se suma ahora la 
reaccionaria ley de alquile
res” y “no queda un rincón 
en la República sin su corte
jo de villas miserias” cacu-? 
lado que “un millón de per
sonas se apiña alrededor de 
Buenos Aires en condiciones 
infrauhmanas”.

Dice más adelante el docu
mento de la CGT opositora 
que “el aplastamiento de la 
clase obrera ya aconlpañado 
de la liquidación dé la in
dustria nacional,la entrega de 
todos los recursos,, la sumi
sión a los organismos finan
cieros internacionales” y afir 
ma que “la empresa que en 
1965 alcanzó la cifra más al
ta  de ventas en el país, en 
1968 ha dejado de ser'argen
tina”. Se mencionan indus
trias nacionales “que pasaron 
en bloque a intereses éxtran- 
jeros”, para expresar segui
damente que el gobierno per
mitió esa operación rebajan
do los aranceles de importa
ción y los monopolios “apli
caron la ley dé la "selva”. 
“Este es el verdadero rostro 
de la libre empresa, de la il- 
bre entrega, filosófica oficial 
del régimen por encima de 
ilusorias divisiones entre “ n a 
cionalistas” y “liberales”, in
capaces de ocultar la réali- 
dad de fondo que son los 
monopolios en el poder”, agre 
ga el documento.

Por último, "convoca a to
dos los sectores a la ,lucha’ 
con la única excepción de las 
minorías entregadoras y. los 
dirigentes corrompidos”.

Un comando de 4 hombres 
y una mujer ocuparon por 
algunos minutos Radio Él 
Mundo, cuando su auditorio 
e s t a b a  lleno, e irradiaron 
consignas de lucha sobre el 
Primero de Mayo y de com
bate al régimen militar. La 
policía investiga, hasta aho
ra sin resultado.

El gobernador de Pernambuco, un político terrateniente 
oriundo de la oligarquía del Estado, Nilo Coelho, se ha apre
surado a decir que Don Helder tendrá amplias garantías; pero 
él sabe que protécción más grande no impidió el asesinato de 
Kennedy. Recientemente, además, el pastor Luther Klng fue 
eliminado en la terraza de un hotel “protegido” por más de 
cincuenta soldados de la policía de Memphis. Mas aún: no 
fueron civiles sino soldados quienes mataron, en plena Gua- 
nabara, al estudiante Edson Luis de Lima Souto y a tres per
sonas más en los recientes choques que sacudieron al país 
entero.

Las garantías del gobernador tienen un sentido m era
mente verbal, pero es necesario saber hasta dónde servirán 
para detener el crimen.

EL VOCERO DE LAS CLASES OPRIMIDAS

“Su lucha proselitista de vanguardia —declararon curas 
de la Arquidiócesis de Guanabara—, es particularmente con
tundente y el hecho de ser el vocero más eminente de las 
reivindicaciones de las clases oprimidas, le tornan blanco pre
ferido de los fanáticos descontentos.”

A su véz, el notario del Tribunal Elesiástico de la arqui- 
diócésis de Niteroi, Monseñor Emerson Negreiros, aportó un 
dato concreto al debate que siguió a la relerencia del Arzo
bispo pernambucano. Dijo: “Hace tres meses que tengo co
nocimiento de un plan, elaborado en Recife, para m atar a Mon
señor Helder Cámara. La eliminación del prelado estaría a 
cargo de una organización ligada a grupos económicos y no 
consistiría en un atentado directo, sino en un accidente si
mulado”.'

-Sería-no conocer la realidad del Nordeste y la carga de 
odios que se acumulan contra Helder Cámara en el área de 
los terratenientes y las clases dominantes de la región, para 
dudar que su vida puede1 estar en peligro. La lucha contra la. 
espantosa desigualdad social que reina en el Nordeste brasi
leño no ha comenzado con la llegada del Arzobispo a Recife. 
Tero, por s\i autoridad insospechable, el prestigio que resulta 
de su cargo eclesiástico y por el extraordinario coraje con 
que se enfrenta a  los poderosos, defendiendo a los desposeídos, 
Don Helder ha despertado nuevas esperanzas en el pueblo 
y animado su lucha por la promoción hum ana y la revolución 
de nuestro tiempo.

Un abogado de Recife, pese a  que no acepta, integral
mente, los planteamientos de Don Helder, ha  declarado que 
no hay noticia, en el Nordeste, de un líder político o religioso 
que haya alcanzado en el seno del pueblo una popularidad 
tan  extraordinaria. Y eso, naturalm ente, siembra temor en 
la oligarquía terrateniente que, después del golpe de abril de 
1964, quedó con las manos libres para la violencia, el terror 
y la más feroz explotación contra las clases pobres, que tienen 
é n ' el Arzobispo su más intransigente defensor.

LA PREPARACION INDIRECTA

‘ Hace varios meses que se prepara en la ciudad de Recife 
el clima para la desmoralización del Arzobispo. Un edil de la 
ciíidád, de nombre Wandenkolk y que ha  sido policía antes 
de pasar al legislativo, es el instrumento de una campaña de 
provocaciones, que difama al Arzobispo, involucra su honor 
personal y busca quitarle autoridad moral al trabajo social 
que desarrolla.

L a  hostilidad de las autoridades militares ofrece cobertura 
indirecta, pero éftcaz, a esas maniobras. El ex comandante 
del Ejército del Nordeste, general Souza Aguiar, ha hostilizado 
siempre al Arzobispo. Es notorio el episodio de su desaproba
ción pública cuando, al recibir en la Asamblea del Estado el 
título de “ciudadano pernambucano”, el Arzobispo dijo que 
hay qué hacer en Brasil una nueva abolición de los esclavos 
(ahora los campesinos) y que el país debe defenderse de los 
nuevos invasores extranjeros que le quitan sus riquezas.

; Por todo eso, la seguridad del Arzobispo de Recife pre
ocupa mucho a  brasileños, sean o ño católicos. Don Helder 
sé ha transferido dél Palacio de la Arquidiócesis a  una hu
milde habitación de dos piezas, en un barrio obrero, porque 
desea vivir la realidad de sus parroquianos.

El pueblo le ’ tribute, a  su retorno de Europa, un recibi
miento caluroso. La jira de diez días de Don Helder tuvo gran 
repercusión. Ha dado muchas conferencias y hablado a cente
nares de periodistas. En el Vaticano, dijo: “personalmente ten
go un gran respeto por quienés sacrificaran sus vidas siguien
do su vocación, tales como Che Guevara, Camilo Torres y M artín 
Luther King, quien aun siendo no violento, fue víctima de la 
violencia”. Helder agregó qué “quiénes se atreven a hacer las 
declaraciones que hace, pierden a sus amigos y su reputación. 
Pero, sea lo que sea, agregó, los ojos de las masas se abrirán 
con. nosotros, sin nosotros o contra nosotros”. Puntualizó que 
si no hay reformas inmediatas, América Latina será barrida 
por una incontenible ola revolucionaria.

El tono de su prédica y el apoyo que le ha tributado el 
Papa, aumentan la indignación de sus poderosos enemigos, lo 
que justifica la movilización de la opinión brasileña y conti
nental para que la figura más distinguida y combatiente dé 
la Iglesia progresista en Brasil no siga el mismo destino del 
pastor Marton Luther Klng.

Reunión de 
socialistas 
en Uruguay:

Homogeinización 
en ia 

dictadura
SANTIAGO DE CHILE. -  

“La revolución latinoame
ricana es una tarea de to
dos los revolucionarios del 
continente” y e l l a  será 
“continental”, declararon 
en Montevideo los Partidos 
Socialistas de Chile, Uru
guay, Argentina y Para
guay, en una reunión a la 
que asistió el delegado chL 
leño Luis Jerez. ¡

Al ser entrevistado por 
la prensa de este país, Je- 
rez_manifestó que “el plan
teamiento . continentalista 
fue aprobado de manera 
unánime en la reunión so
cialista del Uruguay, que 
servirá para intensificar la 
lucha contra el imperia
lismo y robustecer los me
dios que conduzcan a la li
beración dé los pueblos la
tinoamericanos”.

Jerez indicó que los ca
sos de Chile y Uruguay son 
particularmente interesan
tes, porque hasta fecha 
cercana, se presentaba a 
los regímenes imperantes 
en ambos países como “mo- I 
délos d e . democracia”.

“Hoy día, dijó el delega
do chileno, las dirigencias 
d e Chile y Uruguay s e 
aprestan a  ajustar su ros
tro al resto de Latinoamé
rica. La profundización de 
la crisis de estructura se 
p r o y e c t a  en el debilita
miento de las instituciones 
políticas. América se ho- 
mogeniza, no en la liber
tad, c o m o  l o .  quisieron 
Bolívar, Martí, O’Higgins 
Artigas, sino en la dicta
dura, como lo quiere Mr. 
Johnson”.

"Uruguay vive un proce
so de extraordinaria simi
litud con el de Chile”, se
ñaló Luis Jerez. Uno y otro 
país fueron exhibidos ju
bilosamente, p o r  décadas, 
como expresiones de las 
virtudes de la democracia 
burguesa. Lo cierto es que 
en Chile y Uruguay nunca 
estuvieron realmente ame
nazados los intereses del 
poder oligárquico". -

A c o n t i n u a d o n . d i j o :  
“Hoy, ese poder está ame
nazado y de i nmed i a t o  
aparecen los signos ine
quívocos de que abandonan 
las caretas democráticas. Ni 
Onganía, n i Stroessner 
mantienen en la cárcel a 
un senador én ejercicio. Lo 
hace el “demócrata” Freí.
Lo que al menos formal
mente se abstienen de ha
cer algunos gorilas lo hace 
eT “republicano" Pacheco 
Areco, en lo que fue el 
Uruguay “demócrata”: "po- 

. rie partidos fuera de la ley, 
confisca sus bienes, clau
sura su. prensa”.
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Dayan dice a los jordanos que 
habrá terrorismo en su territorio
*|TEL AVIV y EL CAIRO. — Los egipcios se negaron, de nuevo,

a celebrar negociaciones directas con Israel. La situación 
militar de Egipto se ha consolidado con la entrega de nuevos 
armamentos rusos, inclusive los misiles tierra - tierra, de un 
alcance de 90 kiklómetros. Aún no se han producido con
diciones ¡para , la reunión cumbre árabe, reclamada por el 
rey Hussein, apoyado en su petición por el' rey Faisal, de 
Arabia Saudita, y el rey Haskan, de Marruecos. Los Estados 
izquierdistas de la Liga Arabe se niegan a sentarse a la mesa 
de conferencias con las viejas dinastías conservadoras. En 
Argel, el presidenté Houare Boumedienne estuvo cerca de la 
muerte, al ser blanco de un ataque terrorista con ametra
lladoras. Los dos atacantes fueron muertos en el local mis
mo, pero se ha hecho misterio sobre Su filiación política. 
Boumedienne estuvo en el hospital, con una herida en el 
rostro, provocada por un fragmento del vidrio de su coche 
que; por lo visto, no era tan  blindado cómo sé decía.

En el campo israelí, el hecho más importante de la s e - - 
mana ha sido la declaración del general Moshe Dayán de 
que “Jordania debe comprender que si sigue desarrollando 
una guerra de terrorismo contra nosotros, la guerra se tras
ladará.a su territorio y tendrá oue pagar el precio de ella”. 
Recientes explosiones en suelo jordano fueron atribuidas a te
rroristas israelíes infiltrados en su territorio. Cerca de Elath, 
según fuentes judías, un comando terrorista árabe fue liqui- ' 
dado. Pero “El Fatahr” ha publicado comunicados de guerra 
muy optimistas, en sus oficinas de Beirut, dando cuenta de 
victoriosos choaues con patrullas israelíes en los territorios ocu
pados. La. popularidad de “El Fatah” en Jordania es tal que,^ 
en Ammán, la última moda es usar ropas con insignias de la 
Organización y, siempre oue se pueda, un arma de fabricación 
rusa o china en la espalda.

Lo único que no se puede decir del Oriente Medio es que 
se prepara la paz en su territorio. Por el contrario, nunca 
han sido tan intensos los preparativos para la reanudación de 
la euerra. El desfile del Eiército de Israel por las milenarias 
calles de Jerusalén, desafiando la oposición de los árabes y la 
de la ONU. si bien es un símbolo del poder judío, puede constl-í 
túirse en un explosivo factor de crisis en el convulsionado Orien
te Cercano. La primera reacción ha venido del presidente Ga
ma'. Abdel Nasser, aug dijo en una base militar no especificada,' 
oUe considera inevitable' la guerra con Israel. Agregó que el: 
desfilé en Jerusalén es un desafío a la conciencia del mundo 
y, sobre todo, a los árabes. “Nosotros, los árabes, aseguramos; 
que Israel pagará el précio de ése desafío”, concluyó.

La candidatura fde HumphreyJ oficializa la 
resistencia de Johnson y amenaza a Kennedy

WASHINGTON. — La oficialización de la 
candidatura del vicepresidente Hubert H. 
Humphrey tiene un mérito: ha definido el 
problema Johnson. Si el presidente de Esta
dos Unidos, como todo indicaba, soñaba con 
una paz negociada a corto término y con el 
cambio de la opinión pública a su favor, ya 
debe haber perdido las ilusiones al lanzar a 
la!lucha su más íntimo colaborador.

La postulación de Humphrey puede consti
tuir una amenaza seria a los otros candidatos 
democráticos, Kennedy* y McCarthy. Dispone 
del aparato del partido, de la reconocida ca
pacidad de maniobra de Johnson y de la poca 
confianza que el senador. Robérto Kennedy in- 
fuhda a ciertos sectores del partido, que le 
atíusan de un oportunismo sin límites. Es cierto 
qiie la última encuesta realizada entre los di
rigentes del* Partido. Demócrata, daba a Ken
nedy el .43 por. ciento de los votos de la Con
vención, el 26- a McCarthy y los restantes se 
inclinaban hacia un candidato como el vice
presidente Humphrey, áhora lanzado oficial
mente. Pero otros factores,, como el desgaste 
eléctoral, la capacidad agresiva del candidato 
y ¡el hecho de que la decisión se hará a nivel 
inferno, en los pasillos de -la convención de 
Irídianápolis, pueden crear una amenaza seria 
alj senador de Nueva York.

¡En cuanto al senador McCarthy —político 
en Minnessota, como Humphrey, causa sor
presa la magnitud de su penetración en el 
pártido, revelada por los resultados de las 
elecciones preliminares de New Hampshire, y 
Wisconsin, dos Estados agrícolas, pero tam- 
bién e n . la industrializada Pensilvania.

-McCarthy se beneficia de la oposición ge
neral a la guerra de Vietnam y, en cierta me
dida, su destino se juega en los resultados de 
lqi maniobra Johnson para una paz negociada. 
P^ro no ha dé olvidarse que, antes de la elec
ción directa, los mariscales del Partido deben 
elegir el candidato y que, en ese campo, son. 
escasas sus chances frente a dos agresivos 
aparatos; el gubernamental y el del clan Ken

nedy.
Humphrey era considerado antes como un 

liberal, que no apoya a las dictaduras milita
res de América Latina y tiene una posición 
progresista en el problema de los negros. Pero 
en el poder se asoció de tal modo a Johnson, 
que difícilmente se podrá desligar de la ima
gen guerrerista y agresora del actual presi
dente.

En su discurso de aceptación de la candi
datura, Humphrey eludió los temas más críti
cos que dividen a su partido y la opinión del 
país, realizando una crítica indirecta a sus 
dos opositores demócratas, a los que tácita
mente acusa de buscar soluciones demasiado 
fáciles para problemas difíciles. “1968 - d i j o -  
no es un año para retórica frenética o infla
matoria ni para hallar víctimas propiciatorias 
a nuestros problemas. Es u n . año- de sentido 
común. Resistiré a la tentación" de. engañar 
al pueblo o a mí mismo. Me propongo luchar 
enérgicamente por la nominación pero no me 
propongo dividir mi partido ni a mi país”, 
agregó.

Sus elogios más cálidos a Johnson fueron 
por su iniciativa de no postularse, “actuando 
valientemente y sin ningún interés personal”.

Humphrey, hablando el lunes a la prensa, 
declaró que las negociaciones de paz con Viet
nam “serán difíciles, engorrosas y podrán re
sultar decepcionantes”.

En la extrema derecha del Partido Demó
crata, el racista fanático Wallace sigue luchan
do por la postulación, pero aun en los reac
cionarios Estados del Sur no hay mucho apoyo 
a su candidatura. Su amigo y vecino, el go
bernador Ton Connaly, de Texas, apoya a 
Humphrey.

En el camoo republicano, la candidatura del 
gobernador. Nelson Rockefeller amenaza a Ni- 
xon en su postulación y permitirá al viejo 
Partido, si resulta victoriosa en la Convención, 
aparecer en los comicios como una alterna
tiva, por lo menos aparente, a la política viet
namita del gobierno Johnson.

Vietnam y el frente interno
Inglaterra

Ola de racismo
j^ONDRES. — Los hechos
: están revelando o u e  el. 

diputado' Enoch Powejl. que 
pronunció una conferencia de 
contenido" racista "y fue seve
ramente recriminado ñor • el 
Partido Conservador, no está 
solo en Inglaterra. La semana 
pasada, parte " de los estiba
dores de Londres realizaron 
Un paro de nrótesta contra 
los inmigrantes de color y, 
por lo menos diez mil de 
ellos, manifestaron frente al 
parlamento, con carteles en 
oue se leía: “Cerremos la 
piíerta antes que sea dema
siado tarde”.

El diputado Powell provocó 
Dánico al decir oue en el año 
2000 habría 6 millones de gen
te . de color en la isla, si su 
entrada no se evita ahora. 
Los estibadores creen que la

Alemania

Repunte del P N D
BONN. — Nuevo repunte
M del partido derechista 

Nacional Democrático, en 
las elecciones de B^den 
Wuttembere. donde loeró 
9 8 por ciento de los votos, 
eanando un total de 12 
bancas. Hav alarma pn los 
medios roHticos rip Bonn, 
oue idpnt.ificpn el PND con 
•una agrupación neonazl.

mano de obra de los inmi
grantes de color debilitará el 
mercado de trabajo y aumen . 
tara  la desocupación.

En honor de Inglaterra se 
indica que los jóvenes están, 
organizándose para l u c h a r  
contra ese brote de racismo, 
que identifica a Inglaterra 
con sus hijos de sangre del 
otro lado del Atlántico.

Rusia

Vuelve Tito
MOSCU. — El mariscal Tito 

está de vuelta en la URSS. 
Su visita puede tener ahora 
un sentido más trascendente.. 
Los rusos, además del proble
ma chino, están con crecien
tes dificultades en el área 
socialista, en Cuba, Corea y 
otros, países que no concurrie
ron a la reunión de Budapest. 
Y los rumanos la abandona
ron antes de su finalización. 
Ahora crece la independencia 
diplomática de Checoslova
quia, que busca un camino 
nacional para su socialismo. 
La vuelta definitiva de Yu
goslavia a la familia soviética 
sería un oportuno éxito de 
Moscú.

Es posible, además, que Tito 
debata el problema del Orien
te Medio., donde se agrava la 
tensión. Dicho problema, con 
el de Vietnam. fue conside
rado en las recientes conver
saciones de Kosiguin en Pa- 
ouistán e India, oue, en dis
tintos asuntos internacionales 
mantienen posiciones cerca
nas a las del gobierno de 
Beograd.

Americanos organizan su ejército 
para la lucha en el país

yyASHINGTON — El Pentágono ha recono
cido oficialmente el estado de conmo

ción interna, al crear un departamento es
pecializado. para la lucha contra la insurec- 
ción negra. Un comandante que se ha dis
tinguido en la. priemera batalla de, Chicago, 
el general Georges Mathers,- -ha sido nom
brado director del nuevo, Centro. Él fren
te interno ya tiene.así, 1 su ejército y su co-, 
mando. Fue en . Chicago, que él alcalde Ri
chard Daley, un influyente político derechis
ta  del Partido Demócrata, ha dado orden de 
“tirar a m atar”, cuando- se t r a ta . de incen
diarios y .“tirar a herir”- si se tra ta  de ne
gros sorprendidos en pillajes. Pese a ello, su 
ciudad fue la que más sufrió con la rebe
lión negra y el “Washington Post" ha pun
tualizado que “el método del alcalde Daley 
no puede conducir sino a un estado de gue
rrilla abierta en Chicago”.

Pero, con o sin los métodos represivos y. 
ejércitos internos, la lucha sigue su curso. Mi
les de estudiantes negros y blancos han ocu
pado cinco edificios de la  Universidad de 
Columbia, en el cuadro- de manifestaciones, 
masivas contra la guerra. El hecho más ex
presivo fue la visita que los líderes negros 
Stokeley Carmichael y Rap Brown hicieron 
a los estudiantes en la Universidad, dlc'én- 
doles oue las brigadas de combatientes del 
cercano Harlem están listas a intervenir para 
cooperar en la lucha contra la discrimina- . 
ción en Columbia. ■ '

LAS INNOVACIONES TECNICAS

PARIS. — Ha sido recibida con escepticis
mo la información deque los americanos van 
a colocar en órbita-un- satélite- espejo de 600 
metros de diámetro, para, reflejando los ra 
yos solares, crear artificialmente un dia per
manente en Vietnam, e’ impedir el movim'en- 
to de tropas enemigas. El anuncio-fue hecho 
por el principe Sihanouk, de Camboya, que

denunció el carácter criminal de la iniciativa, 
que destruirá la vida vegetal en las áreas ilu
minadas.

Los expertos militares franceses no consi
deran que la iniciativa cambie la realidad en 
el campo de lucha. El más distinguido de 
ellos, general Andrés Baufrés, retornó de una 
jira por Vietnam cón una impresión extra
ordinaria del nuevo poder de fuego de los 
vietcongs. Dijo oiie ellos “han sabido trans
formar su infantería de guerrilla en un po
deroso elemento de combate, dotado de ar
mas portátiles de gran poder de fuego, lo 
que les ha permitido hacer fracasar todos los 
esfuerzos norteamericanos”. Baufrés informó 
oue los guerrilleros están usando ametralla
doras muy veloces y una “bazuca” del tino 
de la “panzerfaust” alemana, con una carsr» 
explosiva conducida por un cohete, todo tan 
liviano y práctico, que cada soldado lleva una 
en las manos y tres más en las espaldas, co
mo los indios llevan sus flachas. Asi se ex
plica como los Vietcongs han destruido tap
ones en las calles de Baigón. “Esa revolución 
técnica —agregó el famoso general francés, 
en “Le Nouvel Observateur”— es que ha he
cho cambiar la situación militar en gran me
dida.”

—Lo* est.ud1°nt.es fr°ncp«es colocaron ven
derás deivletcopg en p1 Arco del Triunfo, la  
Torre Eiffel y la iglesia de Notre Dame .

EL COMPLOT CONTRA KING
MEMPHTS. Tepr>e««eeo. — Crece la coo«ti«_ 

c'ón de oue el pasto»- L’'th°r K,r|a fue *>u_ 
m'nado r>or un co»uolot. pe ha public-do oue 
el p’-e'unto asesino de K lu < »  va h»hrfn -w0
p ses 'p ed o  p o r sus non f - o p  renIM'h-^o-n 
pl p n )s n d lo  d p  T.ee O sw ald V  R u h o ry  en P1 "a s ó  
K.pnnedv Tuto»-rr*n.r*'oues dp peonan a» -»—Su 
0\1P las inVPstlgRclones vlpppp stpndo dlCcul-, 
te d a s  p o r la policía misma,én d ’stirttas re
giones del país.
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Por qué luchan los
funcionarios públicos

DOSCIENTOS treinta mil funcionarios de 
la Administración Central, Servicios Des

centralizados, Entes Autónomos y Munici
pios de todo el país, están en plena movili
zación por el ajuste inmediato de sus suel
dos. Reclaman $ 7.500 de aumento general 
y la duplicación de los beneficios sociales 
(Hogar Constituido y Asignación Familiar). 
Por esos postulados realizaron el 18 y 25 dos 
paros parciales y un paro de 24 horas el dia 
viernes 26.

Esperaron más de dos meses la respuesta 
del gobierno antes de comenzar a aplicar 
medidas de lucha. R e c i é n  el 18 de abril, 
mientras se réalizaba el paro parcial, el Di
rector de la Oficina de Planeamiento, Dr. 
Lanza, les comunicó que recibiría a una de
legación para escuchar las reivindicaciones 
de los trabajadores, las que habían sido 
planteadas por nota a mediados de febrero 
al Presidente de la República.

El Departamento de Trabajadores del Es
tado de la CNT, que coordina la moviliza
ción de todas las organizaciones de funcio
narios y obreros, ha publicltado la situación 
del funcionariado público, señalando que el 
sueldo promedio bruto no supera en Entes 
Autónomos, Administración Central y Muni
cipios la cifra de diez mil pesos. Pagados 
los montepíos jubilatorios, esos diez mil pe
sos se transforman en ocho mil quinientos lí
quidos. Los funcionarios del Estado no tie
nen seguro de salud y sus leyes de vivienda, 
producto de largos años de lucha, están blo
queadas nó otorgándose los préstamos, a la 
espera de .que el Parlamento apruebe la ley 
general que tiene a estudio.

La crisis económica, con la inflación y ca
restía abrumadora que han sido sus con
secuencias más inmediatas, ha modificado 
sustoncialmente, en pocos años, el compor
tamiento social de los trabajadores del Es
tado oue, con sus familias son prácticamen
te medio millón de personas, en una pobla
ción total de dos millones quinientas mil.

Durante años, el empleo público fue el ex 
rediente y aún lo sigue siendo en parte, pa
ra oue muchos políticos hicieran su electo
rado. Consistió también, luego de frenado el

impulso lndustrializador de la post-guerra. 
una manera de disfrazar la desocupación, 
creándose en las dos últimas décadas una 
burocracia que supera con creces las nece
sidades administrativas e industriales del 
Estado. Factores políticos y sociales que tie
nen su raíz en problemas económicos estruc
turales son los determinantes de que en es
te país, una décima parte de su población 
trabaje en servicios públicos.

El año pasado, el “diálogo" de los funcio
narlos con el gobierno, produjo un “acuer
do" que ptorgó aumentos del 60% hasta seis 
mil pesos y una escala decreciente para las 
retribuciones que superan esa cifra. El au
mento del costo de vida sin embargo, llegó 
al 135.9% en el año, y el gobierno que se 
había comprometido a no devaluar, devaluó 
la moneda en un 100%.

Recién a fines de abril el gobierno empie
za a ponerse al dia en el pago de los suel
dos a sus funcionarios, adeudándoles todavia 
parte de los aumentos del año 1967.

Entre los años 1957 y 1967 (enero) el sa
lario real de los funcionarios disminuyó en 
un 18.2%. No existen cálculos estadísticos 
que indiquen cuanto ha  disminuido en el úl 
timo año.

En las presentes circunstancias, con suel
dos promedio de ocho mil quinientos pesos 
líquidos, cuando el salario mínimo vital pa
ra una familia tipo está, según el propio go 
bierno, en la cifra de trein ta y siete mil 
pesos, los trabajadores del Estado se han 
lanzado nuevamente a la lucha, denuncian
do el acuerdo de agosto de 1967, producto 
del “diálogo" que el gobierno propició, y que 
el DTE aceptó.

Se exige un ajuste inmediato. Antes de 
dar una respuesta concreta, el gobierno ha 
devaluado nuevamente la moneda, llevándo
la de $ 200 a $ 250 por dólar.

Esta nueva situación producirá, natural
mente modificaciones en los planteos reivin 
dicativos,siendo de esperar que los sindica
tos estatales lo hagan, a la brevedad. El diá
logo sin lucha proporcionó el año pasado 
amargos frutos.

QTRO “mérito” de Legnani 
para permanecer en el 

Ministerio se produjo el r? de 
Mayo. Con un salvajismo que 
la prensa ha documentado en 
numerosos testimonios gráfi
cos, equipos de gases, inte
grantes de la Guardia Repu
blicana y policías arremetie
ron contra el m itin obrero, 
sin duda alguna el más nu
meroso de los últimos años.

Cuando la manifestación, 
pasó frente a un local del 
Consulado de los EE.UU es
tallaron a lo largo de cuadras 
y cuadras de una multitud 
compacta y enfervorizada, 
gritos de repudio al imperia
lismo.

En algún momento, cuando 
todavía no habían oruzado 
frente al local varias cuadras 
de manifestantes, se produje
ron algunos incidentes, ya 
registrados en años anterio
res, entre integrantes de la 
multitud, policías de guardia 
y elementos de particular (en 
los cuales se individualizaba 
fácilmente su clara m entali

dad policial). Cuando los he
chos estaban perfectamente 
superados, desde la calle Mer 
cedes la manifestación fue 
atacada por elementos de la 
Guardia Republicana y equi
pos de gases. Durante largo 
rato continuaron los inciden
tes. Los elementos policiales 
castigaron duramente a los 
manifestantes, en especial a 
los trabajadores cañeros que 
no abandonaban sus estan
dartes. Uno de dichos traba
jadores ha sido hospitalizado 
en gravísimo estado. El oomu 
nicado oficial habla de 30 
heridos civiles y diez policías, 
además de las ya tradiciona
les mentiras del Ministerio. 
La verdad es que nunca se vio 
salvajada más grande con
tra  m ultitud tan numerosa. 
Mujeres y niños fueron gol
peados en el suelo, y una 
señora falleció como conse
cuencia de un síncope cardia 
co. Izquierda ha documentado 
gráficamente los hechos. Al
gunos de dichos testimonios 
aparecerán en la próxima 
edición.

REPUDIO SOCIALISTA
E -  decreto de “disolución" del Partido Socialista como 

no h a  impedido otro tipo de acciones socialistas no 
puede impedirnos que los miembros de su comité ejecuti
vo Nacional hagamos esta declaración pública a propó
sito del ataque policial contra la manifestación obre
ra del l 1? de Mayo.

Varios de ellos, que luego de desfilar en la manifes
tación, se encontraban en el teatro de los hechos, están 
en condiciones de afirm ar que el ataque alevoso y brutal 
de la policía no tuvo por objeto neutralizar una inci
dencia producida, sino que la disolución violenta de la 
inmensa manifestación obrera convocada por la CNT.

Señalamos y denunciamos la gravedad de este hecho, 
que debe interpretarse como un signo más de la política 
de reacción antiobrera y dp entrega y sometimiento a 
los designios extranjeros, sin olvidar que las propias 
fuerzas polioiles están controladas por una misión nor
teamericana.

Ante el grave episodio declaramos nuestro propósito 
de redoblar la lucha por la consolidación de un fuerte 
movimiento obrero popular contra la reacción y la en
trega.

El, COMITE EJECUTIVO NACIONAL

Por qué la unidad entre cristianos y marxistes
(Vene de la página 16). 
h°cer valer los derechos y. necesida
des de todos los que pierden la. vida 
y que mueren diariamente por causa, 
de este sistema injusto, inhumano y 
anticTist'ano.i Por eso, también por 
e~o creemos en la unidad de los Cris
ti”'nos revolucionarios con todos los 
demás revolucionarios marxistas o no. 
Poique creemos que no buscar esa 
gran unidad para luchar es ser cóm- 
p’ice del capitalismo, y no se puede, 
como cristiano, “servir a Dios y a las 
r'nuez?s”, amar al pueblo y ser cóm- 
p’ice (aunque sea por dejar de hacer 
alero) de sus explotadores. Para ne
gar esta realidad hay que ser ciego 
o estar ya comprometido con los po- 
d '”‘ocos. Esto es lo que creemos, esto 
que hemos dicho es lo que hacemos 
hov. Monseñor Germán Guzmán ya 
señaló oue los cristianos sí pueden 
luchar al lado de los marxistas, pero 
jomás al lado de los capitalistas... y 
rosotros no nos cansaremos de repe- 
t'rlo de mil formas para que todos 
lo entiendan y practiquen.

Esto que se ha dicho no significa

que no haya diferencias. Si puede 
haber las diferencias teóricas, estra
tégicas y tácticas entre los marxistas 
y los cristianos revolucionarios. Lo 
que pasa es que el que haya dife
rencias no implica necesariamente 
que haya imposición ni tampoco que 
haya que luchar separado. Lo que 
pasa también es que hay que distin- 

/ guir entre diferencias esenciales y di
ferencias accidentales, entre lo que 
es urgente y primordial y lo que se 
puede dejar para más luego. Lo que 
pasa, además, es que esas diferen
cias no derivan del ser marxista o 
del ser cristiano, sino de pertenecer 
a movimientos concretos, históricos, 
enraizados en la realidad.

Entre marxistas y cristianos revo
lucionarios podría haber diferencias 
teóricas, estratégicas y tácticas, como 
se dijo. Pero entre marxistas y cris
tianos revolucionarios hay también 
muchas cosas en común. Puede ser 
que por coincidencia, o por condicio
nes históricas, lo cierto es que hay 
un lugar común para marxistas y 
cristianos revolucionarlos: la necesi

dad de liberar a los pueblos subde
sarrollados de la explotación del im
perialismo capitalista a través de una 
revolución socialista; la  necesidad de 
liberar a la Universidad de la porto- 
rriqueñización emprendida por la de
recha reaccionaria. Ese lugar común 
es, además, el que se plantea de mo
do más urgente e impostergable para 
marxistas cristianos revoluciona
rios, y, básicamente para nuestro pue
blo y para nuestra Universidad. Ya 
eso nada más justifica —y más aún 
exige— la unidad de marxistas y cris
tianos revolucionarios.

Cuando el padre Camilo Torres se 
une en Colombia con sus hermanos 
revolucionarios para enfrentar a las 
oligarquías y al imperialismo; cuando 
el padre Lago, en Brasil, se une a 
Jullao y toma el mando de las luchas 
del campesinado contra la dictadu
ra; cuando Monseñor Marcos llama 
a una lucha armada contra el ham
bre de todos los explotados; cuando 
la orden católica Maryknou se hace 
presente en la lucha guerrillera gua
temalteca con varios sacerdotes y

monjes norteamericanos; cuando 
marxistas y cristianos se unen en 
Sto. Domingo para sacar a los ma
rines yanquis, cuando en Bolivia los 
Cristianos de izquierda se incorporan 
progresivamente a la lucha fortale
cida por el “che” Guevara: cuando 
en Cuba el delegado del Papa Pa
blo VI, Monseñor Cesare Zacchi, lla
ma a los cristianos a colaborar acti
vamente en la construcción del So
cialismo . . .  los cristianos revolucio
narios de la UCV y de toda Venezuela 
sentimos el llamado del Hoinbre y 
de su historia a soltar amarras y 
darse por entero al .pueblo al lado 
de los demás revolucionarios. ’ ■

La derrota política y no sólo nu
mérica de la derecha de COPE! en la 
UCV y el país es el primer objetivo 
al oue habrá de ceñirse esta unidad 
patriótica. Porque esa derecha es la 
gran alternativa del enemigo funda
mental. De allí habrá que marchar 
adelante en pos de nuevos triunfos 
La lucha es larga, i Comencemos ya!
.........................IZ Q U IE R D A  CRISTIANA



(Viene de la página anterior), 
la figura de Martí está hoy en Cuba 
tan presente y es tan actual cortio 
la del mismo Fidel, y los escritos de 
Martí abundan en la formulación 
teórica del movimiento castrista.

Los cantantes del ómnibus han pa
sado en este momento a r la canción 
.•fío la llores”, y el de la guayabera 
gris insiste;

_E  s a continuidad revolucionaria 
está favorecida por el hecho de que 
la pasada historia de Cuba y la pre
sente casi se tocan. Y si no, recapi
tulemos; la gesta de Martí comienza 
en 1895; el primer Presidente de Cu
ba Tomás Estrada Cabrera, es reco
nocido por “ellos" en 1902; luego, 
dos Gobernadores norteamericanos, I 
con el pretexto de pacificar la - islá, í 
se mantienen en el poder hasta 1909; 
después una serle de gobiernos, elec
tos o dictatoriales, que duran.:ó' hg' 
según el apoyo de los Estados Uni
dos, cuyos Intereses económicos en la 
isia son cada véz más fUertés, La 
primera independencia (Jósé Martí) . 
y la segunda (Fidel Castró) se pa
recen como dos gotas dé agiia. Tie
nen los mismos Opositores: un ifiipé- 
rialísmo exterior, ávido y prepotente,' 
y una oligarquía locái en colabora
ción con el primero. Uno y otro líder 
sé parecen hasta en -el', modus ope- 
randi qué utilizan: desemarcos fur- 
tivOs en la costa cübañá, internación 
en los montes, adtiVidád de guerri
llas. Lo único qué añade Fidel á ésá 
empresa insistente de Cuba es él 
acento de ÍO social económico, que 
por otra parte, resüéria hoy umver
salmente.

Las luces de. La Habana se nos vie- 
nén encihia. .Én ei recibimiento del 
hotel (que allá se llama “carpeta”) 
encuentro una nota de Gramma, ór
gano del Partido, éii lá cual sé fne 
solicita un reportaje. G ram m a'es , él 
nombre del yate qué, eri 1959, trajo 
a Fidel Castro y a siis 82 compañe- 
ros désde México a  ja provincia dé 
Oriente, donde la S i e r r a  Maestra 
ófrecia uii campo ya histórico de ope
raciones.

Al dia siguiente respondo a ias dos 
preguntas dél reportaje: 
i  i—Usted —inquiere mi repórter— 
que ha sido testigo y partícipe de la 
historia de nuestro continente a lo 
largó.de este siglo, /.cómo definiría 
este momento de América" Latina?

—Desde hace tiempo —respondo—, 
América Latina vive en estado '“agó
nico”, vale decir, de lucha, según el 
significado etimológico de la  palabra. 
Y esa lucha tiende, o debe tender.- a 
lo que Fidel, Castro llamó 'anoche 
“segunda independencia”. Yo diría 
que nuestro continente pugna por 
entrar en su verdadero “tiempo his
tórico”; lo que vivió hasta hoy es 
Utta especie de prehistoria.

—¿Qué impresiones tiene usted de 
su primer viaje a Cuba?

—A primera vista, y mirada con 
ojos imparciales, Cúba me parece un 
laboratorio donde se plasma la pri
mera experiencia socialista de Ibero
américa. Por encima de cualquier 
“parnaso teórico” de ideas, entiendo 
que Cuba está realizando una revo
lución nacional y popular, típica
mente cubana e iberoamericana, que 
puede servir no de patrón, sino de 
ejemplo a otras que, sin sduda, se 
darán en nuestro continente, cada 
una con su estilo propio y su propia 
óriginalidad,
• Resuelto ya el certamen literario 
de La Casa de las Américas, hemos 
de viajar al interior de la isla con 
el propósito de visitar la base militar 
de Guantánamo y después Minas de 
Frío.
, Desde la ventana de mi cuarto es

tudio las dos pedueñas baterías an ti
aéreas que, según dije, apuntan al 

.norte marinero. Porque a 90 millas 
de anuí está un enemigo al que no 
se od'a ni se téme. pero se lo vigila 
en un tranouilo alerta. Esas dos ba
terías tienen, ante mis ojos, la pue
rilidad de la honda de David ante, 
la cara inmensa de un. Goliath en 
acecho. Regularmente, el c r u c e r o  
“Oxford” entra en las aguas territo
riales de Cuba y su b'anca silueta se . 
íecorta en el horizonte marítimo.

Desde Miami, las emisoras difun
den noticias truculentas; el malecón

de La Habana está lleno dé fusilados 
que hieden al sol; faltan alimentos, 
en la islá ;' Fidel Castro ha desapa
recido misteriosamente. Yo estoy aho
ra observando el malecón lleno de 
paseantes alegres y de tranquilos pes
cadores; todós comen bien en la isla, 
y hacé tinas hofás vi a Fidel Castro 
eri uha reuiiión de metalúrgicos.

Pero, en otro lugar dél territorio, 
el enemigo está más cerca y sé hace 
visible. ¿Dónde? En Guantánamo. 
Yo estoy en Guantánamo, junto al 
már dél Caribe, donde los norteame
ricanos tieneii la base conocida, se
parados de ios Cubanos por una cor
tina dé alambre tejido. Ese limite_ 
somero és el lugar ae las “provoca^' 
cienes”. Converso cón la tropa del 
destacamento cubano, miro fotogra
fías y documentales cinematográ- 
ficoá.

—Á veces —nos dice úrt oficial— 
ios marines yanquis arrojan piedras 
al destacamento, con las mismas ac
titudes y el furor dé Utt peacher de 
baseball; otras, en son de burla, pa
rodian ante los centinelas dé Cuba 
los movimientos de los bailes afroc-ü- 
banos, u o j i ñ a  >n ostensiblemente 
cuando izamos nuestra bandera.

—¿Y ustedes qué hacen? —pre
gunto/ *

—La consigna es no responder a 
las provocaciones. Uno de nuestros 
centinelas les volvió lá espalda,-sólo 
para no verlos.

—¿Y ellos qué hicieron?
—Lo mataron de un t¡ro en la nuca. 

Vea usted la fotografía del cadáver.
Desde Guantánamo. tras regresar 

a nuestra base de Santiago de Cuba, 
.nos dirigimos a la Sierra Maestra 
con el propósito de subir a Minas de 
Frío, cumbre donde el comandante 
Ernesto Ché Guevara tuvo su cuartel 
de operaciones. Siguiendo la norma 
revolucionaria de instalar escuelas 
donde hubo cuarteles y escenarios de 
lucha, se ha fundado un centro edu
cacional donde se preparan los maes
tros del futuro.

La subida es difío5l. ya que se hace 
por una cuésta empinada, rica en 
torrenteras y despeñaderos, que has
ta  no hace mucho sólo era transitable 
a p’e ó a lomó de muía. Nosotros la 
franqueamos en un camión de guerra 
soviético, que en dos horas de trajín, 
sacudones y patinadas nos deja en 
]n cltrn aleo así como un altiplano 
rfiwHe convivan 7.000 alumnos, mu
chachas y muchachos de todas las 
pieles. h'en alojados y guarnecidos.

—¿Por qué instalar esa escuela en 
una cumbre sometida a todos los ri
gores climáticos?

—Para fortalecer y templar —res- 
nondem— á  los jóvenes oúe han de 
ejercer el map-isterio en los más du
ros rincones de la isla. Nuestra cam
paña de alfabetización, iniciada en 
1961., redujo el índice' de analfabetos 
a un 3.5 por ciento. Ahora, Fidel 
quiere aue toda Cuba sea una escuela.

Y abordamos a los alumnos, con 
su ropa y zapatos de montaña (ellas,' 
¡naturalmente, con ruleros én la ca

beza), Blancos, negros y mulatoo tie
nen la conversación fácil y una se
guridad alegre que anula toda osten
tación o dramatismo. Quieren saber 
de nosotros; los fascinan nuestros di
versos tonos del idioma español. Al 
fin piden que cantemos: yo berreo 
una vidalita sureña, y Juan Marré 
arriesga una sardana de su terruño 
catalán.

A LA CAÑA

¡Tendría tantas cosas que referir! 
Sólo puedo hacerlo en síntesis rap- 
sedicas o en pantallazos de cinema
tografía. Estamos ahorá en un gran
de y viejo taller metalúrgico, dónde 
Fidel Castro reúne a trabajadores y 
estudiantes' de escuelas tecnológicas. 
' Tras un intento inicial de indus
trialización, la isla entera se vuelca 
hoy’a los afanes de la agricultura. 
Pero hay que pensar en el futuro, y 
el conductor habla; se refiere a la 
explotación de' lo s  minerales .que 
abundan en las sierras, a sus alea
ciones posibles, a los futuros altos 
hornos y acerías, a la perfección téc
nica de los obreros. Un químico visi
tante, que tengo a mi costado, mu
sita;
; .—¡Sueña! ¡Está soñando en alta 
voz!

—¿Qué importa? —le contesto—. 
¿Qué importa, si todo este pueblo 
que lo escucha éstá soñando con él? 
Al fin y al cabo, ¿qué sueña? La ilu
sión de una felicidad en la soberanía, 
siempre posible y siempre demorada. 
¿No están, acaso, en ése mismo sueño 
todas'las otras repúblicas de Ibero
américa?

Y Fidel sigue hablando, frente a 
los rostros encendidos. Fidel está so
ñando; ¡pobre del que se ría!
' Esta mañana. Elbiamor y yo esta
mos a solas con Haydée Santamaría, 
heroína de la revolución cubana en 
sus preparativos y combates. Su he-- 
mano y su prometido fueron tortu
rados hasta morir, frente a ella mis
mo. para que revelara ei . paradero 
de los-jefes Toda revolución cruenta

■ deja siempre como nosible y ha*ta 
inevitable; el jueeo numeral de las 
víctimas. d° modo tal que uno y otro 
ba.ndo puedan sentarse a la m°sa y 
b°r«inr en • el t á ñ e t e  sus nromos 
muertos. Haydée no lo hace arinque 
tal vea pn sus sueños perduré una 
pesadilla de ojos arrancados Perdo
nar y olvidar —nos ha dlchM ella—, 
v sobre todo combatir ñor un orden 
humano v una sociedad n’’" h-mm 
imnos'h'es pii ad’elente. los ho-rorps 
de la. jungla. ' i x . . r

Detrás- dé ese ccfán • ello Uaha ja 
' día y noche. T£»hó sr fuese la madre, 
la hermana y la novia dél movimien- 

•to. De pronto recuerda mi cristianis- 
fno v el- de Elbiamor;

—Antes de la revolución —nos di-
■ ce—i. yo era- creyente, como-toóos los
piles. pe.spuós- entendí que, si deseaba

trabajar por un orden nuevo debía 
prescindir de Dios, olvidarlo.

Nq entendemos el porqué de tal 
resolución romántica, y callamos.

—El otro día —refiere de pronto—, 
mi hija de cuatro años me preguntó 
quién era Dios.

—¿Y qué le respondió usted?
—Le dije que Dios era todo loi her

moso, lo bueno y-lo verdadero que 
nos gustaba en la naturaleza.

La miramos con ternura.
'—Belleza; Bondad y Verdad —le 

dije al fin—; son, justamente, tres 
nombres y tres atributos de lo Divino.

Haydée calla. Luego se; dirige a su 
escritorio y me (rae como obsequio 
una caja de habanos construida con. 
maderas preciosas de Cuba.

¿Y el ambiente religioso de la isla? 
Puedo decir que actualmente te ofi
cia con regularidad en los templos 
católicos y protestantes . ¡  En las san
terías se ofrece al público el acervo 
iconográfico tud.ciona! junto con la 
utilería de las magias africanas, que 

• conservan en la isla una tradición 
semejante. Fidel Castro, en una cam
paña contra las malezas rurales, 
aconsejó, no sin humorismo, respetar 
las hierbas rituales de los brujos. En 
realidad ,no se manifiesta en Cuba 
ni menor ni mayor religiosidad ve-- 
dadera que en muchos otros paires 
del orbe cristiano, incluida el núes-, 
tro.

Sé, de muy buena fuente, que en 
el Comité Central del Partí ío hay 
católicos viejos y católicos de recien
te conversión, además de algunos 
marxistas puros, uno de los cuales, 
en su inocencia, me confesó haber 
bautizado a un niño con champagne 
y en -el nombre de Marx, de Lenln y 

, de Fidel, Y digo “en su inocencia”, 
porque aquel hombre, fundamental
mente bueno, “no sab¡a lo que ha
cía”, dicho evañgélicamen’e.

Triunfante la gesta révolucionaria, 
tuvo un despunte de oposición en al
gunos sacerdotes de nacional'd id es
pañola y algunos pastores protestan
tes de nacionalidad estadounidense, 
que obraban, sin duda, por razones 
“patrióticas”. Fidel Castro dijo, en
tonces, que todo cristiano debería ser, 
por definición, un revolucionario. Re
cuerdo que hace ya muchos años, en 
cierto debate sobre el comunismo 

. realizado en París, alguien (creo que 
Jasques Maritain) definió al comu
nismo' como una “versión materialis
ta del Evangelio”. Pensé yo en aquel 
entonces que era preferible tener y 
practicar .una versión materialista 
del Evangelio a no tener ni practi
car ninguna. . ' _

Y me digo ahora,'con más ciencia 
y experiencia, que toda realización 
en el orden amoroso de la caridad, 
sea consciente o inconsciente entra
ña en sí misma, una “petición” de 
Jesucristo.

Terminó para nosotros la Mis;ón 
Cuba. Una tarde respondemos a los 
alumnos, en la Escuela de Letras. 
Uno me preguntaba, por el Facundo, 
de .Sarmiento, y le aclaro, algunas no
ciones. Otro interroga sobre El Ma
jadero, de Echeverría, y César Fer
nández Moreno se encarga de las 
respuestas. Pero todos los cubanos 
acuden al'corte de caña: gobernan
tes y gobernados obreros y estudian-, 
tes, artistas y técnicos.^

Se ha iniciado la1 Séptima Zafra 
de la Revoluc ón, que crómete ser U 
más cuantiosa del siglo Los rontir- 
g-en'es están 'saliendo a la fierre ( f i  

a la caña, como d’ceii al'á); lodos 
van alegres, rornue el trabajo ya no 
es una “maldición antigua", sino un 
esfuerzo que hace doler las nanos 

p] machete, los tres primeros dias, 
y concluye por mudarse en una feü- 
cíJrd virciilana. ’

Estamos 'n  el aeropuerto José Mar
tí como a nuestra llegada: el cu"tri- 
motor Británnia ¡ |¡ | espera, trajina
do v temible a los ojos de ElbianKr 
Nuestros compañeros de Cubo nos 
despirt-n; beycalor  en sus ruanos y 
e-rcranz? en sus veces El avión to
ma la pista: ellos quedan allá. cojo. 
su eñsUefjo acunado entre peligros, 
y sin otro sostén oue su líder y los 
símbo’os de su enseña nacional, enu
merados en la misma canción con 
que inicié esta Crónica.: “Un Fidel 
que vibró en Jas montañas, un rubí, 
cinco franjas y una estrella”.



JTN la Universidad Católica de Ve
nezuela se ha producido una 

alianza electoral entre m arxistes y 
cristianos. Se han  integrado nueva
m ente planchas para  distintos orga
nismos estudiantiles con la partici
p a ro n  del MIR, el FLN y la Iz
quierda Cristiana, al lado de secto
res independientes unitarios. Las 
condiciones irrevocables impuestas 
ñor los compañeros de la  p lancha 
triunfadora n ú m e r o  n u e v e  (ex- 
c’usrón del FLN; un solo puesto pa
ra  los del MIR; continuación de la 
rolitioa festiva; etc., etc.) imposibi
litaron —obviam ente— la  alianza 
to tal de las izquierdas. Se h a  repe
lido la  alianza patrió tica parcial 
Iza. Crist. - MIR -  FLN - Indepen
dientes. Una alianza aue se ha  ca
car? eterizado por la unidad real en 
tre sectores m arxistas y cristianos de 
La UCV y aue h a  encontrado un 
sdovo en cuatro mil votantes univer
sitarios.

¿QUE HAY QUE DECIR DE ESTA 
ALIANZA?

Como todo suceso nuevo, esta nue
ve un 'dad  entre m arxistas y cris- 
f a r o s  ocasiona la  necesidad de ex
plicar am nliam ente sus causas, obje
tivos. consecuencias, imolicao’ones, 
etc No sólo poroue la  novedad del 
fenómeno lo exige, sino porque algu
nos sectores h an  utilizado esta no
vedad como un arm a para  confun
did tejer dudas y desconfianza, v en 
f ’n. pa ra  distorsionar la  verdadera 
esencia de esta promisoria y fructí
fera alianza.

Está nueva unidad no ha surgido 
de la  voluntad arb itra ria  de un gru
po de dirigentes. No. Es una  unidad 
producto de las luchas espontáneas 
del estudiantado duran te  los últimos 
meses Es una unidad directam ente 
re lcconada con las luchas, tam bién 
unitarias, contra el allanam iento de 
Ja UCV. controlada carca del Clíni- 
en. contra el Reglamento an ti-estu - 
diantil y su aplicación, contra el 
cupo en arauitéctura, por aulas p a 
ra:-. Ciencias. etc. De está® ljicha's se 
fue. focando uña solidaridad entre 
’os m istan tes dé la Izaulérda .Cris
tiana fnne • se revelaron . contra el 
'■pctnr derechista y énti-estudíaritil 
de c o p c í  desde entonces) y vastos 
sectores independientes y marxistas. 
tv> f,cí) solidardid en la base estu
diantil empuió la idea del actual 
frente de unidad patrió tica entre 
m ar vi «tas revolucionarios e indepen 
di°ntes progresistas.

Algunos cristianos, de buena fe, 
se han  confundido con esta alianza, 
y se han  preguntado cómo es posi
ble aliarse con m arxistas, cuando 
los m arxistas no tienen “nada en 
común” con los cristianos. Espera
mos que la explicación que hacemos 
les aclare el panoram a.

Pero, tam bién, hay algunos “cris
tianos” aue critican esta alianza 
como “an ti-cris tiana”, de m ala fé, 
para  confundir, p ara  engañar. Estos 
“cristianos” son los que practican 
una doble m oral: una moral pa ra  con 
denar a los revolucionarios cristia

nos y o tra  moral para  justificar 
ellos sus propias acciones con tra-re
volucionarias.

Estos son los que condenan a los 
cristianos que avanzan al lado de 
m arxistas que defienden la vía a r
m ada, pero que no levantan la voz 
para pro testar la «masacre del Viet- 
nam, ni las m atanzas d.e negros por 
parte  de los dem ócratas cristianos 
belgas en el Congo, ni las to rturas 
y fusilam ientos que efectúa el- go
bierno de Leoni; son los mismos que 
expulsan a los cristianos revolucio
narios por luéhar a l lado de m ar
xistas, pero que jam ás dejarán  de 
estar entregados al capitalismo, a 
Fedecám aras, al gobierno norteam e
ricano; son los mismos que critican 
duram ente a los cristianos de iz
quierda por cam inar codo a codo 
con sus herm anos marxistas, y  que 
luego hablan  de que no hay que lu
char contra los capitalistas porque 
son herm anos nuestros; son los fal
sos cristianos que condenan la vio
lencia, y aue apoyan la invasión de 

. los m arines yanauis a Sto. Domingo; 
son los seudocristlanos que a n t e s  
condenaban como “anticristianas” las 
relaciones comerciales con la Unión 
Soviét’ca y que hoy, cuando^Fedecá
m aras y los Estados Unidos les dan 
permiso, dicen que eso no es un  pro
blem a ideo'ógico sino económico; son 
loe cristianos que condenan la  Re- 
v o lu c 'ó n  Cubana p o r “violenta y ex
tran jerizan te” y al mismo tiempo 
a n o y a n  la  portorriqueñización del 
país y se callan an te  las bestiales dic
taduras de A rgent'na. Brasil y  Haití 
son. en f :n, los araguatos que hablan  
de liberar a la  UCV del sectarismo 
y l a  poMtfnuería. y  hacen una cam
paña sectaria a ' servicio de la  cam - 
•naña electoral nacional de su Partido, 
defendiendo al padre del allanam ien
to Edec’o La Riva.

Ya comenzamos, pues, a  ver como 
m uchas críticas a nuestra  posición 
un itaria  son críticas falaces para  
confundir; y como es que lo que les 
im porta a estos "cristianos” es si se 
favorece o no a la  posición derechista 
que ellos sustentan. Tienen su moral 
pragm ática y utilizan al cristianismo 
como una pan talla  de sus fechorías; 
lo que les sirve es bueno y cristiano, 
y lo que no les sirve es malo y an ti
cristiano.

EL ENEMIGO ES EL MISMO: 
EN LA UNION ESTA LA FUERZA

P ara  un auténtico cristiano, lo Im
portante es el amor al prójimo: “El 
que am a al prójimo cumplió ya la 
Ley”, dice la  Biblia. Pero am ar al 
prójimo no es decir que se am a al 
prójimo, n i sentirlo, am ar al prójimo 
es am arlo en la  práctica, luchar y 
entregarse por lograr el máximo bien 
posible para  los demás, como dice 
San Juan: "como Cristo mismo nos 
amó”, hasta  dar la vida por los h e r
manos. Sabemos que muchos millones 
de herm anos nuestros se hallan  en 
la más insoportable miseria, m urién
dose en vida por causa del capita
lismo. Es necesario, por cristianos, 
buscar los medios m ás eficaces para

solucionar esta situación. Pero, estos 
medios están centralizados básica
m ente (como poder) en manos de 
una m inoría que los utiliza a su an 
tojo. Minoría que tiene el apoyo de 
los Estados Unidos, la derecha mi
litar, el clero reaccionario y el capi
talismo criollo. Sabemos que los me
dios que el pueblo necesita para su 
relación hum ana no se los va a pro
porcionar esta minoría, porque sus 
intereses son excluyentes, como dice 
el Eclesiástico: “¿Qué paz puede ha
ber entre el rico y el pobre?” Por 
ende, es preciso que los cristianos 
para  lograr el bien del prójimo, para 
term inar con la violencia y los crí
menes del capitalismo, luchemos por 
una Revolución que tome el poder 
para  el pueblo. El enemigo funda
m ental se llam a entonces, capitalis
mo, derecha, reacción, imperialismo: 
enemigo del pueblo y de cualquier 
cristiano que am a a su pueblo.,,

EL ENEMIGO ESENCIAL 
QUE SE DEBE VENCER

Ese es el mismo enemigo de los 
m arxistas y de los independientes 
progresistas y revolucionarios. Tam
bién ellos lo consideran el enemigo 
fundam ental a v e n c e r .  ¿Entonces 
cuando varios seres tienen un ene
migo común y fundam ental para 
todos, lo que hay que hacer es su
m ar esfuerzos, unirse para  fortale
cerse y luchar juntos hasta  vencer. 
Dividir es la táctica m ás productiva 
para  el enemigo: divide y vencerás. 
La alianza entre revolucionarios m ar- - 
xistas y cristianos no es artificial; 
artificial es la lucha entre m arxistas 
y cristianos que sabiam ente ha fa 
bricado la  desecha p a ra  aniquilar, 
dividiéndolos, a sus enemigos más 
fuertes y convencidos. Dividir es tra i
cionar al pueblo, es dar la victoria 
al enemigo, es perm itir la violencia 
y el crimen del capitalismo. ¿O no? 
Esto es tan  claro y trasparente  como 
el cristal. Un cristiano revolucionario 
que se pierde en discusiones bizanti
nas y luchas estériles con sus her
manos revolucionarios no merece ser 
revolucionario ni cristiano; es el me
jor instrum ento de su peor enemigo.

Por eso se impone la unidad. “Los 
cristianos deben luchar siempre del 
lado de los oprimidos” . . .  dividir es 
luchar del lado de los opresores. ¿Por 
qué unidad con los m arxistas? Sim
ple y sencillamente porque han  mos
trado ser revolucionarios consecuen
tes; con sus errores y defectos, como 
en toda obra hum ana, pero con una 
fuerza espiritual y un potencial de 
recursos que sería criminal despre
ciarlos o dilapidarlos; esa fuerza y 
ese potencial han estado al servicio 
contra el enemigo común. Allí está 
la razón de por qué hemos com par
tido su anhelo unitario y nos hemos 
herm anado en una lucha ju sta  a su 
lado. Porque han mostrado su con
dición de revolucionarios y su dispo
sición unitaria, por eso, nos hemos 
aliado los cristianos revolucionarios 
con los revolucionarios m arxistas pa
ra  oonbatir y derrotar al enemigo 
común.

Sin embargo, vale la pena detener
se en un punto. Los cristianos hemos 
encontrado en la  Biblia, que es nues
tra  base fundam ental, la afirmación 
de que “El amor es la plenitud de la 
ley”, o sea, que “el que ama a su 
prójimo ya cumplió la Ley”; esto 
quiere decir que lo básico para ser 
cristiano es am ar al prójimo. El mar
xiste auténtico am a al prójimo y no 
de palabra, sino de hecho, al cumplir 
con el m andato evangélico de dar 
de comer al hambriento, de beber 
al sediento y de vestir al desnudi 
(con sus luchas), lo cual es lo prima
rio en el amor al prójimo. Pero ios 
m arxistas no creen en Dios, se dirá; 
es cierto. Pero la Biblia señala que 
“los demonios también creen en Dios, 
y tiem blan”, o solo que no sólo los 
que creen en Dios cumplen con Cris
to; y además, “¿cómo puede .un hom
bre am ar a Dios, a quien ño puede 
ver sino am a a su hermano, a quién 
ve?”, con lo que se denuncia desde 
hace siglos a los falsos cristianos que 
“creen que creen” en Dios “el que 
am a a su prójimo ya conoció a Dios”, 
rem ata el Evangelio. Es decir, está 
más cerca de un verdadero cristia
nismo el m arxiste que no cree en 
Dios, mas am a en entrega total a 
sus herm anos, que “cristiano” que 
cree en Dios pero no ama a su pró
jimo, aunque diga que sí lo ama, por 
esto, también, nos hemos sentido más 
cercanos y solidarios de muchísimos 
m arxistas que de algunos “cristianos" 
de m ala fe. Porque somos cristianos 
y hemos comprendido, como mismos 
cristianos, que “am ar al prójimo” en 
nuestros tiempos y lugares se puede 
traducir fácilmente y sin error en 
hacer la revolución.

CRISTIANISMO Y 
CAPITALISMO

Hay algo, sin embargo, que tene
mos muy claro. Queda un rato por 
delante para reflexionar acerca de la 
posibilidad intrínseca dé este unidad 
entre m arxistas y cristianos en-las 
elecciones de la UCV, aunque yá es 
un hecho. Pero de lo que sí estamos 
absolutamente coñvericidos es de la 
imposibilidad total de úriá alianza o. 
complioidaó de u n . cristianismo' au
téntico con el capitalismo, la derecha, 
la reacción y el imperialismo, porque 
la  Biblia y dentro de ella los Evan
gelios. han  sido muy terminantes en 
destacar la incompatibilidad e n te  
los cristianos y los servidores de los 
riquezas, entre el rico y el pobre; 
porque el mismo Cristo y sus aoós- 
toles nos enseñaron, al estar al lado 
del oprimido y el explotado, contra 
sus opresores y explotadores. Si no se 
h a  tenido empacho para condenar 
castigar y combatir a los criminales 
individuales, menos empacho vamos 
a tener Tos cristianos de izquierda 
para  condenar, castigar y combatir 
al gran criminal que es él capitalis
mo, la derecha, la reacción, el- im
perialismo. Y como cristianos, como 
humanos, como revolucionarlos esta
remos dispuestos a darlo todo y * 
sacrificar lo que sea necesario para 

(Pasa a la pág. 14),


